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Una soterrada política de 
Estado se ha propuesto 
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Trabajar por proyectos 
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en sus barrios. La idea va 
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y el subsistencialismo para 
luego cooptar los "cuadros" 
de las organizaciones. Una 
artimaña con la que este 
gobierno se alínea sin los 
pruritos de sus primeros 
momentos. 
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Sobre Buenos Aires 100 Km, de Pablo José Meza 

100 l<llómetros 
'' A mí siempre me inre­
resaron las películas de ado-
lescentes, de chicos, del pa­
so de la infancia a la adoles­
cencia, tal vez porque rengo 
rreinta años pero rodavía 
tengo mis recuerdos de esa 
época basranre frescos. Esa 
erapa de la vida que es bas­
rance traumática, en la que 
re pasan tantas cosas y tenés 
ranros cambios, tratando de 
encon rrar un lugar y descu­
briendo millones de cosas 
nuevas de las que no renías 
ni idea. T e puedo nombrar 
películas como Los cuatro­
cientos golpes (Francois 
T ruffaut, 1959) que siem­
pre me llamó mucho la 
arención. Por ocro lado escá 
mi ópera prima, que tam­
bién es una película de ini­
ciación, en la que el tema 
es ese, los chicos en el ini­
cio, el despenar sexual, el 
primer amor. Me sentí muy 
cómodo trabajando con los 
chicos. pude ser uno más 
con ellos, me bajé a esa 
edad y en cierca manera pu­
de jugar con ellos, ser uno 
más; no sé si a los sesenta 
años hubiese podido. Co­
mo primera película me pa­
rece que está bien, ames hi­
ce dos conometrajes tam­
bién con chicos. Ellos no 
tienen cienos vicios de al­
gunos acrores que ya pasa­
ron por la cele, son muy 
naturales". 
La historia rranscurre en un 
pueblo con demasiados se­
cretos, donde cinco chicos 
sueñan con crecer y mante­
ner la amistad que los une, 
aunque cada uno presiente 
·que está a punto de perder­
la. A poquitos días del escre­
no, conversamos en su de­
partamento del barrrio de 
Caballiro con el director, 
Pablo José Meza, y Naracha 
Rébora, jefa de producción. 
Fueron algo así como dos 
horas que nos dejaron el sa-

bor del ciempo que se toma con un 
reloj de arena, en las que los dos 
fueron desgranando ocros secreros, 
más bellos, de cómo nace una obra 
personal, pensada nada menos que 
como una manera de reflejar la vi­
da. Y también acerca de cómo y 
por qué hacer cine. Aquí va: 
Lote: ¿Cómo trabajaste con los 
chicos siendo que no eran precisa­
mente accores? 
Pablo: De los cinco chicos, dos 
estudiaban en escuelas de teatro . 
Hicimos un casting en Buenos 
Aires con más de quiniemos; pri­
mero los buscamt:is encre repre­
sentan res de acrores, después en 
escuelas de reacro y ahí consegui­
mos a dos de ellos. Después sali­
mos a buscarlos en cualquier lado: 
desde clubes de fúcbol hasra es­
cuelas. Yo lo que querfa era que 
los chicos se parecieran en la vida 
real lo más posible a los persona-

El encventro en la pelvqverla 

jes que había escrico, para que a la 
hora de actuar no se les complica­
ra canco interpretar un papel que 
no tuviera nada que ver con lo 
que ellos eran. A un actor grande 
se le puede pedir eso, pero a un 
chico pedirle que componga un 
personaje me parece muy exigen­
te. Una VC2 que los conseguimos 
cuvimos como tres meses de ensa­
yo donde lo que hice fue tratar de 
formar en la vida real vínculos 
que fueran parecidos a lo que pa­
saba en la película, que cal se hi­
ciera más amigo de cual, y eso le 
fue agregando naruralidad a la 
hora de actuar. Después les pedía 
codo el tiempo que dijeran las lí-

neas del d iálogo con sus propias 
palabras, y eso me parece logrado 
porque hablan con su idioma real, 
hay muchos insulros y muchos 
empujones. Que d ijeran lo que 
decía el guión pero con sus pro­

pias palabras. 
¿Y Guido, al que su papá lo hace 
trabajar hasta la explotación y no 
le permite asistir al colegio? 
P: Alan es un charlatán igual que 
Guido, fue el primero que quedó, 
vino de representantes de actores; 
él había escudiado reatro, y cuan­
do salió del cascing le dije a Nara­
cha: ya cenemos a Guido. Habla­
ba con esa vocecira rara q ue sale 
en la película. Ahora cambió, tie­
ne quince años, esrá más airo, 
más callado, los chicos a esta edad 
cambian a pasos agigantados, pe­
ro cuando vino al casting era muy 
parecido al personaje. No ciene 
un padre que lo hace trabajar, tie-

ne a su mamá, pero es de hablar y 
hablar como en la película. 
Hace un momento mencionaste 
Los cuarrocienros golpes, y yo es­
taba pensando al venir para acá 
en la película que inspiró a Truf­
fuut para rociarla: Cero en con­
ducta Gcan Vigó, 1932/33). Tu 
pellcula es menos dura, más dul­
ce. Sin embargo, en el filme de 
Vigó los nifíos encuentran en el 
personaje de Brucl algo asf como 

un protector, o el padre que no 
tienen. Tus personajes en cambio 
parecen no contar con alguien asf 
están, o se sienten, más solos. ' 
P: Cuando empecé a escr ibi r el 
guión traté que los personajes Íuc-
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Los pro tagonistas en la plaza 

ran muy diferences encre sí y muy 
parecido lo que le pasa a cada uno 
de dios. C ada uno es diferente de 
ca r:íc cer y lo que les pasa con sus 
fa m ilias es diference cambién. Da­
miá n es adoprado y nunca se lo 
d ijero n; a Guido el padre lo man­
d a a trabajar y él lo defiende a 
muerce ame sus amigos aunque 
inte rnamente sabe que lo que ha­
ce el padre escá mal; a Macías los 
padres lo dejan durmiendo en la 
calle cada vez q ue hace algo malo; 
Esteban es hijo de padres clásicos, 
que quieren que sea abogado o 
docror y él quiere escribir; y Ale­
jo, que está aje no a la infidelidad 
d e su madre, que en el pueblo es 
un secreto a voces. Lo que les pa­
sa a ellos con sus familias es bas­
ta n te dife re nre enrre sí pero final­
rne nce es parec ido en que los cin­
co viven en un pueblo donde ro­
d o d mundo se conoce, donde no 

tienen escapatoria, donde a esa 
edad necesitan un poco de priva­
cidad y no l::i t ienen por ningún 
lado . hacen algo y se encera todo 
el p ueblo, y el pueblo, como dijo 

N :nac ha, fue incluido como un 
e rsonajc más justamente para 

~nir esas cinco hisrorias. No es el 

enemigo, pero es un concexro 
donde canco ellos, como sus fami­
lias, se vinculan de una manera 
que no les deja escapatoria. Es 
distinto lo que le pasa a cada uno 
pero son parecidas las problemáti­
cas que los alcanzan a determina­
da edad. Es por eso que se puede 
sentir que se ayudan codos juncos 
y que cambién se pelean codos 
juncos, porque ninguno de ellos 
sabe como manejar la situación. 
Ni tampoco ninguno de ellos sa­
bría cómo manejar la situación de 
la familia del ocro. Oc hecho 
cuando se empiezan a encerar de 
los secrccos no saben qué hacer, 
no saben si concársclos a los ami­
gos para preservar la amiscad, o 
mantenerlo en secreto. Se van ha­
ciendo grandes en un pueblo chi­
co y eso es lo que los une, lo que 
los hace fuerces y lo que los hace 
débiles a la vez. 
Es impresionante el peso de la 
mentira en el mundo de los adul­
tos; estamos acostumbrados, in­
mersos en ella, los adolescentes en 
cambio se manejan con ouos có­
digos. Es fantástico cómo plantas­
te a cada personaje frente a la en­
crucijada entre la mentira y la 

POR RAÚL F A VELLA Y S ILVI A RODULFO • 

verdad. 
P: Lo que pasa es que las mentiras 
de los chicos son mentiras muy 
lindas, muy tiernas, del tipo mi 
papá es Superman o yo cengo la 
mejor biciclec.1, pero cuando em­
piezan a descubrir las mentiras de 
grandes porque ellos mismos se 
van haciendo grandes, no las sa­
ben controlar. Entonces dicen: 
¿qué carajo es esto? No escá bue­
no descubrir un universo del cual 
ellos van a ser parce y entrar por 
ese lado, por el lado de ir descu­
briendo mentiras y secretos de sus 
propios amigos. Finalmenre en la 
película queda que eso es lo que 
termina por separarlos, pero a mí 
siempre me dio la sensación de 
que lo que termina por separarlos 
es el tiempo, de que a esa edad 
cada uno va comando distintos 
caminos y se terminan las amista­
des, por eso en lo úl timo de la pe­
lícula están los planos vacíos de 
donde ellos estuvieron. Como que 
el tiempo pasó y se fue llevando 
esa amiscad. 
D ijiste algo muy interesante: los 
planos vados aparecen recién en 
el final de la pellcula. En cambio, 
durante el desarrollo del filme el 

plano está siempre lleno, los chi­
cos están rodeados de personas, 
entre ellos mismos o con sus res­
pectivas f.unilias. Se me ocurre 
pensar en Manas que queda en la 
calle por portarse mal, solo frente 
a la puerta de su casa, ahí tampo­
co hiciste planos abiertos expo­
niéndolo a la inmensidad sino 
que te acercaste mucho a él con la 
cámara, como para uansmitir des­
de el interior del personaje una 
profunda soledad y no desde la 
desolación del paisaje que lo ro­
dea. 

P: Yo lo que qvería era que la cá­
mara reflejara la realidad, no bus­
car excesivos movimientos de cá­
mara que quedaran lindos y nada 
más. Para mí la cámara tiene que 
estar compleramenre en función 
de lo que pide la narració n, hacer 
un travelling (!) o poner una grúa 
queda muy li ndo visualmente pe­
ro queda como un artificio visual 
si no le agrega nada a la narra­

ción. Cuando había un travclling 
yo lo buscaba como si fuera el es­
pectador que se estaba acercando 
con la mente a un personaje, ahí 
donde yo quería introducirlo, y 
después hay muchísimos planos os 

l..f: 
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fijos y muchísimos de larga dura­
ción, sin corres, básicameme por­
que los chicos eran can frescos, 
can nacurales, hablaban con una 
nacuralidad can grande que no ha­
cía falca que la cámara corrara y 
corrara y se moviera. Con sólo 
mostrarlos había dencro del cua­
dro mismo una vida can grande 
q w.: no hacía falca orra cosa, sino 
la pdícub habría qued:ido sobre­
ca rgada. Esro que decías vos de la 
soledad, de que aunque se:i un 
plano ch ico, no grande, la cara de 
un nene que la está pasando mal 
ya re marca una soledad muy 
grande, no hace falca poner la cá­
mara allí arriba para ver el pueblo 
grande y él chiquicico. 
A veces el arte deja de ser arte y se 
convierte en artificio. Vos, en 
cambio, partiste de una limitada 
cantidad de elemencos, los combi­
naste e hiciste una película muy 
buena. Esto vale también para el 
montaje, que es can sobrio como 
el uso de la cámara, sin recursos 
llamativos para pasar de una toma 
o de una secuencia a otra. 
P: Yo hice algo que no se hace 
mucho en el cine argentino, sobre 
rodo en el cine independiente. 
Nosocros hicimos anres de empe­
zar la pel fcula el scory board (2) 
de cada una de las romas de coda 
la película. A la hora de llegar al 
sec yo quería poder improvisar 
una vez que hubiera filmado lo 
que renía en la cabeza. De hecho 
hubo cosas que no se podían ha­
cer cal corno estaban planeadas 
desde el guión cécnico o del srory 
board y está buenísimo improvi­
sar en el sec. Pero sí quería llegar 
al ser con una idea paurada donde 
el camarógrafo, el director de fo­
rografía, supieran bien cuales eran 
los planos que se iban a hacer ese 
día. Esraba codo muy cuidaclosa­
mcnre preparado de anremano. 
En el guión cécnico habría unos 
vei nte rr:ivcllings. Cuando pasé 
del guión técnico al srory board y 
ví la pdícula a rravés de las manos 
del dibujante empecé a notar que 
esos cravellings no me scrvfan pa­
ra nada, los habí:i imaginado yo 
pero era mucho más li nda la ima­
gen quiera, y ya en el scory board 
de veinte quedaron siete, saqué 
crece. Finalmence, cuando fuimos 
a fi lmar de los siete saqué cuatro 

más porque en el sec me seguí 
dando cuenca de que no suma­
ban, más bien resraban. Los mo­
vimienros de cámara los usé nada 
más cuando me parecía que había 
que acercarse a los personajes por­
que escaba pasando algo con ellos, 
no cravellings con referencias de 
árboles o paisajes para que quede 
bonico o porque la gente esrá 
acoscumbrada a ver movimientos 
de cámara en la tele. Me pareció 
que estaba bueno manejar los 
tiempos de los chicos y los ciem­
pos del pueblo también. En el 
pueblo duermen la siesra. De he­
cho cuando filmábamos de 13:00 
a 16:00 no había ni que cortar la 
calle; parecía que escábamos fil­
mando en un sec de Hollywood 
porque no había nadie. Y cuando 
filmábamos a la noche, eres de la 
mañana, era increíble, nada, la ca­
lle a tu disposición. 
Me llamó la atención cu utiliza­
ción del silencio y d poder de la 
imagen frente al poder de la pala­
bra. Los argentinos estamos acos­
tumbrados a lo verborrágico. 
Pablo: paralelamence a la Univer­
sidad del Cinc esrudié guión con 
dos profesores. Uno de ellos, 
Martín Salinas, que hizo la pelí­
cula Gaby, y Jorge Goldemberg ... 
Tuve esos d os maesrros de guión. 
Y entre los dos siempre me decían 
que no había que cenerle miedo a 
los diálogos, que cuando uno es­
cribía los diálogos había que ac­
marlos para ver si no se acartona­
ban, pero que finalmente había 

Guido 

monrón. En la escena de la plaza 
donde los chicos se pelean se ha­
bla rodo el tiempo. Esos diálogos 
cienen mucha fuerza y los mismos 
chicos les agregaron palabras, pe­
ro los silencios son imporrances 
también. Un buen s ilencio es lo 
mismo que una buena línea bien 
dicha. 
Nacacha: En la etapa de la adoles­
cencia hay una imposibilidad 
muy grande de expresarse, en es-

La cámara t iene que estar en f unción de lo que pide la 
narración, hacer un travelling o poner una grúa queda 

muy lindo visualmente pero finalmente queda como un 
artificio visual si no le agrega nada a la narración. 

que leerlos para ver si con tres pa­
labras se decía lo mismo que con 
ocho, y entonces dejar tres pala­
bras, que si con dos palabras se 
decía lo mismo que con seis había 
que dejar dos, y finalmente que si 
una imagen o un silencio dicen 
más que dos o eres palabras, hay 
que sacarlas codas. Esa fue mi es· 
cuela y esruvo presente a la hora 
de sencarme a escribir el guión. 
Había escenas que me pedían 
imágenes y sólo silencio. Como 
hay escenas donde se habla un 

pecial de expresar los senrimien­
tos. Por lo general uno tiende a 
retraerse y hacer silencios. Por 
ejemplo, cuando Marias queda 
afuera y llega Esteban hay un si­
lencio enorme, y todo ese silencio 
hace nada más que mosrrar la im­
posibilidad de ellos dos de tratar 
de comunicarse bien, de d ecirle 
sos un pelorudo pero ce quiero, y 
en vez de eso hay un silencio 
enorme. La imposibilidad de 
mostrar los verdaderos sencimien­
tos no hace más que crear silen-

CIOS. 

La escena de las manos comadas 
preludia el momento rírrnico que 
en el cinc nos va anunciando el 
desenlace del filme, que viene con 
el partido de fúcbol, y q u e por el 
contrario es roralmenrc dinámica. 
P: Más que como partido de fút­
bol fue pensado como despedida 
de ellos. Los chicos van pensando 
que los rivales no van a ir; no es 
así y terminan haciendo algo que 
es lo úlcirno que hacen juncos. Y 
en ese caso, a la hora de filmarlo 
y monrarlo había que ponerle ro­
da la emoción que significaba la 
despedida: que ellos volvieran a 
abrazarse, que hubiera movimien­
to rodo el tiempo; la cámara es en 
mano, por ahí ni se noca, renía­
mos un buen camarógrafo, esro 
fue planreado así, anres de empe­
zar el partido cuando ellos van 
llegando es cámara fija, cuando 
dan el puntapié inicial s igu e fija, 
y cuando la cámara se mete dt:n­
cro de la cancha es codo el tiempo 
cámara en mano. Eso s i fue p la­
neado desde el principio para ge­
nerar esce movimiento. Hay bas­
tante cámara en mano en la pelí­
cula aunque es difícil de notar; 
como cuando ellos se pelean en la 
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plaza, cuando llega Damián y em­
pieza la pelea fuerce. Yo fui bus­
cando discincos elementos que tie­
nen que ver con la cámara y el 
monr:ije y los fui utilizando en las 
esccn:is que renían un efccco dra­
mático. También rnvimos sre:idy 
cam (3); lo usé cuando comienza 
la película, como empezando a 
conr:irle un cuenco a la gente, es 
roda la escena de los tirulos, la cá­
mara re v:i diciendo re voy a con­
r:ir una hisroria de esros cinco 
ch icos que viven en esre pueblo, 
que le riran bombicas a los colec­
tivos. La roma va desde el bebede­
ro de la plaza diciéndote codo es­
to, vie ne un corre, los cículos, y 
empieza la película. Es como el 
prólogo de un libro, y lo diferen­
cié usando sceady cam. 
N atacha, con tan os cómo viviste 
tu rol de productora en tu primer 
película? 
N: E ra mi primera jefatura de 
producción y la primera película 
donde actuaba también como 
producrora. El trabajo empezó 
hace muchísimo, desde la última 

Alejo 

versión del guión, que obtuvo 
muy buenos resultados como el 
premio de La Habana, desde don­
de empeza mos a pensar: bueno, 
ahora la película es posible. Y des­
pués en el rodaje de l:i película cu­
ve un trabajo más estresante, por­
que era mucha responsabilidad y 
por suene salió rodo muy bien. Y 
l:i ernpa de posproducción que 
pude vivir, fui a un fcsrival con 
Pablo rnmbién. Esroy muy con­
rcnrn, me gustaría seguir trabajan­
do :1SÍ. 

¿Y d e la teoría a la práctica? 
N: ¡Un abismo enorme! Uno sabe 
que: es complicado pero esrar ahí 
y romar decisiones, conducir un 
grupo de genre, por suc:rre conra-

bacon Pepe Salvia que es el otro 
productor, que fue un gran apoyo 
para codos, para el equipo técnico 
que ya lo conocía y para mi mis­
ma que ruve un pilar donde apo­
yarme. Porque sino es muy difícil 
llev:ir adelante una carea donde 
uno se siente solo, pero bien, muy 
bien, mi experiencia absoluta­
mente positiva. 
P: en San Andrés de Giles, donde 
filmamos, no hay hotel, y nos­
otros éramos un equipo de rreinca 
personas, y con los chicos y los 
padres, casi cuarenta. Nacacha pu­
do encontrar un geriátrico aban­
donado y ahí nos instalamos. 
N: Nos lo prestaron pero hubo 
que acondicionarlo, hacer la ins­
talación de agua, comprar un ter­
mornnque, y la Cruz Roja de Gi­
les que nos dio una mano enor­
me, nos prestó las camas, los col­
chones, las frazadas ... 
P: parecía La película del rey ... 
N: Y una gence que hace catering 
en el pueblo, para fiestas, padre e 
hijo, Mario y Marico -Mario fa­
lleció ahora- instalaron ahí su co-

cina y nos daban de comer codos 
los días; todo ese trabajo es difícil 
de contar, pasa como una cosa 
más, fue el trabajo de un equipo 
de producción buenísimo. Lo más 
imporranre es que hay gente que 
hace esce rrabajo sólo por dinero 
y hay gente que lo hace por pla­
cer, roda la genre cobró bien pero 
hay que remar rodos esos días en 
un lugar desprovisto. A veces no 
había agua para las duchas, no 
porque nos hubiéramos olvidado 
de cargar el tanque sino porque el 
que lo tenía que hacer se durmió 
porque estaba rendido. 
P: Muchas veces en las películas 
van codos a bocel y se olvidan de 
rodo lo demás. En eso la película 

fue muy grande, tuvimos desde 
choques de aucos porque habla 
que trasl:idar a la gence desde cien 
kilómerros porque los chicos ro­
davía estaban con la escuela, y los 
vehículos de producción que más 
funcionaban eran las b icicler:is, 
codo muy lindo pero duro. 
Es lo que no se ve. 
P: no es que no se vea, está bien 
que la gence vea una película que 
les guste o que no les guste, pero 
que no se vea en una película un 
micrófono entrando a cuadro, es­
tá bueno que eso no se vea, que 
quede acrás. 
¿La función del productor tam­

bién es creativa? 
N: Es una cuestión de actitud, de 
compromiso con lo que hay que 
contar. Hay una anécdota muy 
divertida: hay un plano donde los 
chicos están comiendo sandías. 
Resulra que por esas cosas del ro­
daje el equipo de arce se pasó por 
alto las sandías. Cuando Pablo al 
otro día pregunró: "che¿ tenemos 
las sandías?", las sandías no esta­
ban. Cosas del agotamiento. 
Cuando fueron a las verdulerías 
no había sandías. Entonces empe­
zaron a pensar qué hacer "¿Cam­
biamos de fruta, ponemos manda­
rinas?" Y Pablo: "yo quiero las 
sandías porque en la imagen no es 
lo mismo una sandía que una 
mandarina, el color, la presencia". 
T odo el equipo de arre y de pro­
ducción buscando sandías en un 
pueblo donde no había. Averi­
guando nos enceramos que en un 
pueblo a 50 km había sandías pe­
ro brasileñas, esas redonditas, fui­
mos, llegó a tiempo y codo. Eso 
va por parce del compromiso del 
equipo de producción, porque co­
do tiene su fundamenco. 
P: Yo no rnve nunca nada que me 
dijeran que no a algo. Cuando 
había un no yo ya lo sabía d esde 
un principio, por cuestiones mo­
netarias, pero siempre cuve el 
apoyo impresionante de Pepe co­
mo de ella. Y el director tiene que 
ser consciente también; muchas 
veces me he cruzado con direcro­
rcs a los que no les importa el rra­
bajo del producror: "yo quiero un 
helicóptero, conseguilo como 
sea". El dirccror tiene que ser 
consciente de que no se puede pa­
rar a la gence de producción por 
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un capricho, sino esa unión que se 
fo rma entre el productor y el direc­
ror se rcrmina rompiendo por capri­
chos del direcror. 
El mundo preadolesccnce de las 
grandes ciudades, de la capital, don­
de todos están con las maquinitas, 

los videojuegos, las computadoras, 
no salen a jugar a la calle, es muy 
disci.nto del que está. a 100 kilóme­
tros, donde los chicos todavía salen 
a jugar a la pelota a la calle. 
P: yo te cuento la experiencia, en la 
Capiral Ft:deral de Caballi to, Bel­
g1~rno, Núiiez, Palermo, coincido 
roralmente con vos, pero si p:isamos 
a Maraderos, Parque Patricios, Villa 
Lugano, La Boca, re puedo asegurar 
que los chicos salen a jugar a la pe­
lora en la c.1Jk:. Yo creo que hay una 
cuesrión de adolescente medio que 

los cyber y las maquinitas existen. 
¡Yo, cuando era chico, iba a jugar a 
Sacoa! Pero los adolescentes hacen 
otro tipo de cosas; sino seguimos 
encasillando lo que hacen: rodos los 
adolescentes juegan a las maquini­
tas, se ponen los cascos y están en-

Damíán 

re vende la televisión que muchas claustrados el locutorios, me parece 
veces csrá como agiganrada, que no que todavía hay diversidad. En la 
termina de cerrarme a mí ni creo película yo puse algunos jugando 
que rampoco a los adolesccmes, es con un apararito para que se vea 
algo que ellos consumen porque lo que no es una historia de los aíios 
esd actuando el chico lindo que les serenra, en un lugar habíamos pues-
gusra a las chic.1s o la chica linda ro una computadora rapada (que fi-

·~:~- ~v. ----

-~ .! ~ ' ,, . 
· ~I ~~V 

'-'\~~ 

Pablo Meza (Director) 

que les gusta a los chicos; hay una 
cuestión en la relevisión de venderte 
un adolescente ... ¡Estúpido!, re diría 
yo, y no considero que los adoles­
cenres sean estúpidos. Obviamenre 

nalmenre no salió) como una cues­
tión de que los chicos elegían. Eso 
pasa: en Giles por lo menos, tienen 
su computadora pero el partido de 
las cinco no lo dejan; me parece que 

esrá bueno y es algo bastante sano. 
Muchas veces los chicos están ence­
rrados porque no hay opción. Pero 
cuando pueden degir frente a la 
tierra, los animal.iros, d partido de 
fütbol, ningún chico elige quedarse 
encerrado con la computadora. 
N: los conrexros pueden ser diferen­
tes, pero los adolescentes todos pa­
san por el primer desengafio amoro­
so, el primer enfrencamiemo emrc 
la vocación y lo que los padres quie­
ren que estudien, todos pasan por 
situaciones así. Por más que los chi­
cos en Caballiro exploten los locu­
torios, o haya chicos que viven en 
counrrys, en barrios cerrados, en de­
finitiva todos pasan por las vivencias 
del paso de la niíiez a la adolescen­
cia; la historia es también un poco 
eso, más allá de cual sea el conrexro 

P: y aunque visualmente sea muy 
diferenre ver a un chico cinco horas 
jugando en un locutorio frente a un 
chico durmiendo en la calle, yo creo 
que el rema de la soledad señala un 
punto en com(m entre los dos, está 
muy marcada./¡o/ 

N ow: 
1) Travclling: la cámara puede regimar 
objetos y personajes arciculando su propio 
dcspl:\7,amiemo con los mismos, acercán­
dose o alejándose de ellos (cravclling fron­
tal}, o acompañándolos lareralmcme en 
un desplazamiento paralelo (1ravell ing la· 
rera l). 
2) Srory boud: Es la primera versión del 
filme en imágenes. Como Pablo d ice: a 
través de las manos del dibujante. 
3) Stcady cam: trípode adaptable a b er· 
gonomía del camarógrafo. dorado de un 
sistema de contrapesos que posibilita evi­
iar hasta los mínimos movimicnros de c:í­
mara producidos por el desplazamiento de 
la misma, basta la respiración de quien la 
conduce. Lo acompaiia un sis tema com­
putarizado de visualización simulr:inea de 
las escenas rodadas. 
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"'-'\' Libros 1 

Las huellas de la 

memoria, de Enrique 

Carpintero y Alejandro 

Vainer es un libro por 

el que no se pasa 

impunemente. Su 

recorrido por el 

psicoanálisis y la 

salud mental argentina 

durante las décadas 

del '60 y '70, su modo 

de entrelazar lo social 

con la clínica, nos 

introducen en un 

ejercici~ tan necesario 

e infrecuente como 

saludable. A continua-

ción presentamos dos 

de los discursos 

pronunciados durante 

sus presentaciones. 

El primero, una desgra­

bación de la crónica 

desarrollada por Tato 

Pavlovsky; el segundo, 

un texto leído por 

10 Juan Carlos Volnovich. 
tt 

1 

Contra la obcecación 
Un libro de ª 

historia que hará historia 
e stamos ante un libro de historia 
que hace historia y que hará histo­
ria. Hace historia porque organiza 
y construye los eventos más signifi­
cativos del psicoanálisis y la salud 
mental de los 60. Hará historia por 
que se postula como una obra ma­
yor destinada a ser un texto de 
consulta ineludible. 
Estamos ante un libro de historia 
que más que un libro de historia es 
un texto acerca de la memoria. De 
la memoria colectiva. Un abismo 
separa la historia de la memoria co­
lectiva. El pasado que la historia 
como disciplina científica intenta 
restituir -ese pasado perdido, ese 
pasado total y objetivo-, está muy 
lejos de aquél que la memoria co­
lectiva evoca. Si bien la historia de 
los historiadores es selectiva, los 
criterios de selección, las leyes que 
la regulan, son internos a la disci­
plina. En cambio, la memoria co­
lectiva hace uso del recuerdo y del 
olvido en el presente, cuando el pa­
sado es transmitido a las nuevas ge­
neraciones a través de lo que Yerus­
halmi (1) llamó "los canales y re­
ceptáculos de la memoria", y a lo 
que Pierre Nora prefirió aludir co­
mo "lugares de la memoria". Y es 
por eso que la historia no puede re­
emplazar a la memoria colectiva. 
No ignoro que en el mundo que 
hoy habitamos la vocación por la 
historia tiene más urgencia que 
nunca, pero su vigencia definitiva 
no se afirma sobre el terreno abo­
nado por la memoria colectiva. En 
cierto sentido, la memoria colectiva 
se convierte en garante del patri­
monio heredado frente a los que 
violan la conciencia del pasado de­
formando los datos aportados por 
las fuentes y los archivos; la memo­
ria colectiva atesora el patrimonio 
heredado desafiando permanente­
mente a los que construyen mitos 
funcionales a los poderes de turno; 
la memoria colectiva pelea palmo a 
palmo con los militantes del olvi­
do, con los traficantes de docu­
mentos, los revisores de enciclope­
dias y los conspiradores del silen-

cio. Entonces, antes que frente a 
un libro de historia, estamos frente 
a las huellas de la memoria colecti­
va. 
Como Laplanche y Pontalis; como 
Deleuze y Guattari; Carpintero y 
Vainer se constituyeron en un dúo 
dinámico dispuestos a capitalizar la 
diferencia generacional que los se­
para -quién puede ignorar el fruto 
que supieron sacarle a la fusión de 
la inquieta juventud de Enrique 
con la rigurosa madurez de Alejan­
dro-; capitalizaron la diferencia ge­
neracional, decía, para saldar la 
deuda que los intelectuales y los 
psicoanalistas tenemos con los gi­
gantes que nos precedieron, los que 
supieron abrir el camino que nos­
otros recorrimos; para saldar la 
deuda con los acontecimientos que 
le dieron al psicoanálisis y a la sa­
lud mental en la Argentina su ros­
tro más original y una voz propia; 
para saldar la deuda que teníamos, 
también, con nosotros mismos. 
Dije antes que éste era un libro de 
historia que hace historia. Pero, no 
es éste un eslabón más que se une a 
la cadena. No es éste un libro más 
que se inscribe en la serie que inau­
guró Historia, ensdianza. y ejercicio 
legal del psicoanálisis, el libro de 
los "chismes" que la Negra Aberas­
turi y Fidias Cesio publicaron allá 
por el 67, al que luego se sumó el 
buchoneo infame de Germán Gar­
cía con La entrada del psicoanálisis 

del odio que Nancy Hollander es­
cribió hace muchos años ya. Por 
eso Las huellas de la memoria es, si 
acaso, el ejercicio del recuerdo, los 
usos del olvido al estilo del Colo­
quio de Royaumont, la práctica de 
la memoria como aquello que per­
manece sin interrupciones y, tam­
bién, la reminiscencia de lo ausente 
que la anamnesis actualiza. 
Lo que éste libro evoca, lo que mi­
nuciosamente describe, son los 
efectos de la potencia instituyente; 
es el impacto de una increíble fuer­
za transformadora; es la intensidad 
de la ola que durante una década 
intentó arrasar con lo instituido, lo 
conservador y lo reaccionario. Estas 
huellas hablan de la fuerza institu­
yente del psicoanálisis cuando la 
psiquiatría manicomial se jacraba 
de ocupar el amplio campo de la 
enfermedad mental; habla de las 
marcas que dejó el Servicio de Psi­
copatología del Policlínico de La­
nús; registra la impronta que en su 
etapa inicial impuso la Asociación 
Psicoanalítica Argentina; nos trae el 
eco de esa aventura jubilosa que 
emprendieron las primeras alum­
nas -y unos pocos, muy pocos 
alumnos- cuando organizaron la 
Carrera de Psicología en la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la UBA 
para instalar allí a Bleger y a Ulloa 
como sus maestros elegidos; recu­
pera a los grupos marchando por e) 

camino del psicoanálisis, y al psico-

Este libro salda la deuda con los acontecimientos que le 
dieron al psicoanálisis y a la salud mental en la Argentina 
su rostro más original y una voz propia; saldar también 

una deuda que teníamos con nosotros mismos. 

en la ~tina, la versión edulco­
rada del Cuénwne cu vida de Jor­
ge Balan y el tendencioso Freud en 
las Pampas de Mariano Plotkin, 
entre otros. Este libro ni siquiera se 
inscribe en serie con el riguroso 
texto de La locura en la ~tina 
que nos entregó Hugo Vezzeci, tan 
fiel a los principios de la historia. 
Si algún antecedente reconoce es, 
justamente, El amor en riempos 

drama haciendo su entrada triunfal 
en el espacio público; pero, por en­
cima de codo, lo que queda plas­
mado en el libro es la maravilla de 
la confrontación de ideas es h • e er-
videro intelectual que supi'm os ser 
y hacer, ese inconmensurabl . . . e espa-
c1? abierto y dispuesto para el des-
pliegue de los grand_es discursos 
emancipadores cargados de m •. . es1a-
01smo e ingenuidad pero, también. 
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del significante 

1' ... irnan:íli~b 1· Sulud :i1cntnl 
en la Ar¡;cntin; de 111> '60 y '70 

Tomo 1: 1957·1969 

c:irgados de críricas a las injusrici:is 
sociales, a la lógic:i del capicalismo 
y :i la perpecuación de lo insricuido. 
¿QuC: permanece hoy en día de co­
do eso? 
Si imagin:íramos una rravcsía por 
t:sos universos, si aprovechando la 
pn.:sencia de Nancy decidiéramos 
revisirar los escenarios que fueron 
sede.: de aquellas epopeyas, nos en­
contraríamos con el edificio del 
Borda y el Moyano albergando una 
psiquiarría manicomi:il decademe e 
incon movible -eso sí, con algún 
adiram ienro lacaniano- allí donde 
Pichón Riviere pudo imaginar lo 
imposible; nos enconrraríamos con 
el Sc.:rvicio de Psicoparología del 
Policlínico de L:mús y orros servi­
cios como ese, en hospiralcs gene­
r:ilcs :ibarrorados de p:icienrcs mal 
acendidos y de profesionales mal­
rrac:idos y deformados por el des­
conocimicnco de la hisroria que los 
precedió y la obcecación con el sig­
nifican ce; nos enconrr:iríamos con 
una Faculcad de Psicología feud al; 
C:isablanca habitada por intrigas y 
conspiraciones, dónde una multi­
tud Je jóvenes disimubn los al ros 
índices de desempleo miencras se 
preparan duran re brgos años para 
una profesión que jamás podrán 
ejercer; nos enconcraríam~s con 
una AJ>A vacía de con tenido y lle­
na Je miembros didacras desocupa­
dos, y una APdeBA que repice ce­
;c.:mo nias anacrónicas y ricualcs de 
un culro inexiscenre. Y, ral vez, in­
u: rrurnpiríamos ahí el recorrido pa­
ra que.: b depresión no nos empuje 
al proz;ic 0 nos invice a darnos un 

chapuzón en el Riachuelo. 
Como ven, las experienci:is que és­
ce libro narra, la memoria que escas 
huellas inauguran, las iniciativas y 
las avcnruras que aquí se evocan y 
de las que muchos de nosotros fui­
mos protagoniscas, abund:tn más 
en derrocas que en viccorias. Pero 
la razón, la fuerza de juscicia, la 
memoria de los reicerados intencos 
por innovar como valioso pacrimo­
nio, sobrevive en nuestra lascimada 
conciencia de vencidos, y no figura 
en la historia que los vencedores de 
esce siscema globalizado escriben 
cada día para convenir la cobardía 
en haz..'\ña y la infamia en gloria. 
Asi, por más que se proclame, no 
hay cal "fin de la hiscoria" y, por lo 
canco, no hay victoria fin:il. Tam­
poco derrocas pasadas, ya que lo 
que ésre libro rescaca es, juscamenre 
eso, el desempeño ritánico de quie-

cos de los 60 guiados por la inten­
ción de complerar lo incerrumpido 
o parn ponerlos nuevamente en vi­
gencia. SI, reclaborar las viejas uco­
pías y g:iranrizar la continuidad re­
al en esce presence que es ocro, 
muy disrinco de aquel en cuyo se­
no aparecieron. 
La cradición verdadera es la que va 
cambiando. No la que permanece 
inalccrable, ligada a la noscalgia. 
Ser consecucnce con los viejos idea­
les -aposcar a la idencidad del psi­
coanálisis argencino- supone reco­
nocer en los cicubeos y conrr:tdic­
ciones de las nuevas generaciones 
de psicoanaliscas informales, el lu­
gar posible de esa producción ori­
ginal. Tal vez es allí donde se en­
cuencre el germen de la verdadera 
idenridad, en la producción asisre­
mácica, desprolija, "ilegal" -si se 
quiere- de los psicoanalisras infor-

Este libro nos habla de hospitales generales abarrotados 
de pacientes mal atendidos y de profesionales maltratados 
y deformados por el desconocimiento de la historia que 

los precedió y la obcecación con el significante. 

nes jamás se dieron por vencidos y 
no cesaron de producir, de crear y 
de apelar a lo radicalmence nuevo. 
Nada hay que lamentar, nada que 
temer. Porque el psicoanálisis es 
una disciplina muy panicular. El 
psicoanálisis fracasa cuando criunfa 
y se instituye. Y cuando fracasa, es 
decir, cuando evica quedar capcura­
clo por el csrablishmenc, criunfa. 
De ahl que lo mejor del psicoanáli­
sis, lo mejor que el psicoanálisis ha 
producido, lo hizo contra el psicoa­
nálisis; coima la culcura oficial del 
psicoan;ílisis; eludiendo ese peligro 
siempre presenre de quedar capcu­
rado por el Poder. 
En esce primer volumen los aurores 
aluden a las viejas ucopí:ts; las que 
se inscriben en la memoria colecci­
v:i, cuya recuperación se coma in­
eludible para garancizar el prcsenre 
y el futuro. Sin embargo lo que 
Enrique y Alejandro proponen na­
da riene que ver con la prerensión 
de rescacar los relacos paradigmáci-

males. Y no sólo allí. Debemos, 
cambién, perseguir la originalidad 
de la culrura psicoanalítica en ini­
ciacivas como la que viene llevando 
adelante Topía como revisca y To­
pía como usina de proyectos insci­
ruyences. 
Encender csce proceso puede acla­
rar algo sobre la perrinencia o im­
perrinencia de los programas psico­
analíticos asistenciales, de las políri­
cas de formación y reproducción 
de agentes, de las esrracegias uni­
versitarias y del fururo de las teorí­
as implicadas. 
Supongo que si imagináramos una 
cravesía por esos universos a los 
que anees aludla, si aprovechando 
la presencia ele Nancy decidiéra­
mos rcvisicar los escenarios que 
fueron sede de esas hazañas, si fué­
ramos al Borda, al Moyano, a la 
APA, al L'lnús o la Facultad de Psi­
cología, podríamos preguntarnos: 
"¿dónde fu imos a parar?" o, como 
en la Valderrama: "¿dónde iremos 

a parar si se acaba Valderrama?" 
Anees dije que esramos ante un li­
bro de historia que hace historia y, 
cambién, que Enrique y Alejandro 
se consricuycron en un dúo diná­
mico dispuesro a saldar la deuda 
que habíamos concraído con nos­
orros mismos. Pues bien: además 
de relarores, además de su condi­
ción de resrigos, más allá de su fun­
ción de cronisras, Enrique Carpin­
cero y Alejandro Vainer son prota­
goniscas de ésra hiscoria. Lo son, 
cambién, porque en ellos escá To­
pía. Y Topf.1 se nos aparece como 
un incersricio, como respiradero en 
un conrexro asfixiance, como bre­
cha abierc:i en la cápsula que nos 
oprime. Topf:i se nos ofrece como 
espacio privilegiado para que los 
que no cienen voz puedan decir sus 
verdades y para que pueda ser di­
cha la historia que fue silenciada 
hasca ahora. Por lo canco no exisre 
casualidad alguna en el hecho de 
que la memoria colccciva de ésca 
gesca haya sido asumida por Topf:i, 

nuestra Valdcrrarna siempre abier­
ca, reference que combina de ma­
nera nada frecuence la dure-t.a inco­
rruptible de una posición ideológi­
ca y política del psicoanálisis con la 
plasricidad y la flexibilidad que le 
es ajena a cualquier cipo de dogma­
cismos y de coralirarismos. Topía es 
fundamenral en el panorama cul cu­
ral del psicoanálisis argencino de 
modo cal que, llegado el momenco, 
no podr:í escribirse la hiscoria de 
los 90 y de principios del milenio 
sin mencionarla. Topía cscá ínci­
mamence ligada a Enrique Carpin­
rero, se enc.'\rna en Enrique y es a 
él, a Enrique, y a Alejandro a quie­
nes les agradezco de codo corazón 
haber abierco la huella por la que 
cransirarán nucscros pasos de :iquí 
en más./Ít i:.y 

Nota: 
1) Ycrushalrni, Y.H.: Rcílcxiones sobre el 
olvido. Coloquio de Royaumom. En !Lms 
del Olvido Nueva Visión. Buenos Aires. 
1998. 
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Voy a decir lo que me pasó con este 
libro. Seguramente otras personas en 
la hisroria <le la sociología, la psiquia­
tría y el psicoan~lisis pueden realizar 
un come111ario más objetivo. Pero a 
mí me ha rocado vivir rodo lo que 
aparece en el libro. Es una hisroria 
muy compleja, muy amplia, muy ne­
cesaria, para que todos los que estu­
dian psicoanálisis, psiquiatría o antro­
pología puedan prcgunrarse: ¿de dón­
de venimos?, ¿cómo pdcaron nucs­
rros padres?, ¿qué cosas desearon? Di­
go esto porque es muy c1racceríscico 
de la hiscoria argeniina, por ejemplo 
del tearro, del que soy ac1ivo miliran­
te, que no se conozon bien ciertos 
movimiemos ieatralcs. En es1e libro 
me parece que el rcsca1e ('S muy ince­
resanre porque se traia del inrenco de 
reunir prolij::unence una hisroria mo­
kcular que ha ocurrido desde el año 
1957 hasra 1969. Y como yo hice la 
carrera psicoanalítica del '57 al '69, 
período en el que esruve en la APA, 
cono1.co a muchos personajes que 
nombra esie libro. Son nombres con 
historia, y se los nombra bien, en el 
marco de sus vivencias y sus compro­
misos. Ahora vos le prcguncás a pro­
fesional: "¿Firmás esco?" Y te conrcs­
ta: ¡No, soy psicoanalisra, mi com­
promiso es con el texto y el incons­
ciente". Lo mismo ocurre en ocras 
profesiones. 
Este libro rescata b pasión en vías de 
extinción.Tal vcr., claro, habr:í algu­
no que no se sienta nombrado y que 
procesre, pero creo que el csfucrz.o es 
nombrar a la psiquiatría argenrina, a 
b reílexología en sus bases, al psicoa­
nálisis, a las grandes luchas encre el 
psicoanálisis y la psiquiatría, la psi­
quiatría y b reílexologb, el psico:rná­
lisis desde Blcgcr y la psiquimría. Lu­
chas füenes, intensas. Y también, co­
mo en L1 Pit'í:Í, es la acepiación de 
que cenemos una herencia. Una he­
rencia culrnral. Porque el psicoanálisis 
no partió de la nada, partió de estos 
monsrruos que lo crearon en el año 
1942: Ravscovsky, Garma, Olrc:uno, 
L'lnger, Pichón Riviere, que crearon 
una institución y que seguramence 
han contribuido a que nosotros po­
damos codavía s:icar algunas monedi­
c:is de b proíesión. Es decir, la Aso-

ciación Psicoanalícic:i Argencina, a la 
que hemos combacido enormemence, 
pero que ruvo una fuerza culrural ex­
cepcional. Era como Pedernera, La­
bruna y Luscó. 
Pichón, me olvidé de Pichón como 
fundador. 
Los argencinos, cuando vamos a al­
gún Congreso en países desarrollados, 
por ejemplo a Noruega, o Suiza, o 
Alemania, pregunran: 
-¿Vos cuánros años ce psicoanali­
zasce? 
-Veincidós. 
-Ah .. , ¿Y tu visee un broce? 
Esa la conclusión (risas). aunque uste­
des no lo crean. Para dios veintidós 
años es sinónimo de haber tenido va­
rios broces. Para nosotros el que no se 
analizó quince años está mal analiza-

batirlo insticucionalmence. Porque to­
das las cosas larerales del psicoanálisis, 
esas que vuelven locos a los lacania­
nos (el psicodrama, lo sistémico, los 
gescálcico, etc.), son las que en verdad 

Todas las cosas laterales del psicoanálisis, esas que 
vuelven locos a los lacanianos, son las que en verdad 
deben considerarse como baluartes del conocimiento 

cultural, científico y personal. 

do. Enconces, hemos cenido luchas 
paniculares. La Faculrad de Psicolo­
gía cree, a través de una subjetividad 
determinada, que coda la psicología 
es el psicoanálisis. Si vos no hablas de 
psicoanálisis ce dicen: "eso es resisten­
cia". Hace poco tiempo fui a hacer 
un seminario de teatro en Madrid. 
Eran rreinca personas las que partici­
paban. En una momento pregunté 
cuancos se analizaban. Silencio. Y 
uno dice: "¿anális de qué?" (cono ga­
llego, risas). Cada vez que voy a un 
lugar, para establecer un diálogo, pre­
gunro: ¿Cuáncos años de análisis su­
maríamos acá? En esca presentación, 
con roda la gence que hay, la ci&a se­
guramence superaría el millón de 
años, y para nosotros es natural. Se 
ha transformado en obvio lo que 
otras personas no pueden encender. 
Recuerdo un colCf,ra que vino de Es­
paña a un seminario, y me pregunra­
ba, realmente de buena fe, cómo era 
que nos analiz.1bamos canco tiempo; 
no encendía. Yo le dije: es nuestra 
culrura .. . Nosotros comenzamos así 
y seguiremos así. 
Es ran fu erre el psicoanálisis, que u no 
se ha visto en la obligación de com-

deben considerarse como baluartes 
del conocimiento culrural, científico 
y personal. Allí encontramos lo mejor 
y lo peor, pero hay que saber discri­
minar. Este libro rescata la memoria 
de esa historia, y por eso mismo es 
fundamenral. 
Yo conozco muchas de las cosas que 
se dicen acá. Conocí a Goldemberg 
por Hernán Kcsselman. Pero no co­
nocía muchos de los detalles que me 
enceré en csce libro. El que quiere co­
nocer cómo fue el Servicio de Lanús 
tiene que leer este libro. Cuando vine 
en el 82 me pidieron hacer una su­
pervisión en el lraJiano. Eran 20 psi­
cólogos y psiquiatras. Yo les dije al fi­
nal: "Bueno, es como la experiencia 
de L11nís". Todos me miraron. Les 
expliqué: el Servicio de Goldemberg 
en Lanús unía psiquiatras, antropólo­
gos, psicoanalistas, psicoterapias de 
gnipo, ere. T o<lo eso que Goldenberg 
posibilitó se había borrado. No sola­
mente hubo desaparecidos flsicos, 
también hubo desparecidos intdec­
rualcs. En ese lugar habfa veime per­
sonas que no sabían lo que era la ex­
periencia del Lanús. Esre libro riene 
un mériro al rescatar la hiscoria, no a 

cravés del cud1icheo molecular, sino a 
través de documenros, entrevistas y 
escricos de la época. 
Y ciene ocra virrud, que riene lo de L1 
Pierá: d reconocimiento de una he­
rencia, y al mismo riempo b crítica a 
los padres. Es decir, no es una ideali­
zación a personajes como Goldem­
berg, Pichón, Bleger. A ellos se los 
describe desde una perspectiva crítica. 
Y yo esco lo he vivido de cerca, y 
también criticado. Siempre me he 
sentido lo que Dcleuze llama "un 
anómalo"; he hecho la carrera psicoa­
nalítica un poco corriendo con b 
misma manada de una especie; pero 
yo, en el lateral. Iba al lateral a la mis­
ma velocidad que los perros, y los ci­
pos preguntaban: "¿Este quien es?". 
"No sé, pero corre igual que nos­
otros, que siga." Y yo seguía. Nunca 
he renido la plenitud de 5(;ntirme psi­
coanalista, lo confieso. Pero esa mis­
ma línea me permitió un nivel de ob­
jetividad, porque a mí no me moles­
taban en la APA por que hacía rearro. 
AJ contrario les venía bic:-n porque 
"vestía" un poco a la lnsrirución. 
La crícica a Goldemberg es una crfcica 
política. En un momento determina­
do hay una cierta aceptación de Gol­
demberg, aparte de codo lo que hizo, 
con el régimen de Onganía, en co­
mún con el director del INSM coro­
nel Escévcr. Hay una crítica polfric:a y 
me parece bien que la haya, para que 
se enceren de todo lo que ocurría en 
esa época. 

Bleger era un hombre excepcional­
m~me inreligenre. Lo que hizo con el 
~sicoanálisis Y el materialismo dialéc­
tico fue extraordinario. Se ruvo que 
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indispensable 
aguantar el cuestionamiento del Par­
tido Comunisca, la lucha descomunal 
contra él y, sin mayor defensa, trató 
de unir, frente a los otros que decían 
que el psicoanálisis era una cosa bur­
guesa y sin valor. Uno o dos lo han 
rescatado pero se ruvo que ir, lo echa­
ron del PC en el '62. Tuvo que lu­
char en mesas redondas, cuadradas, 
etc. defendiendo su posición con la 
psicología concreca, la de Politzer. Y 
luchó mucho. En la APA nunca lo vi 
tomar una posición de fuerza dema­
siado grande: Estaba afuera de las si­
ruaciones de poder inscirucional. Era 
más imporcance la AP A en el nivel 
emocional que el PC. Y después fue 
profesor nuestro de Plataforma. Estoy 
hablando de un Bleger que es una de 
las personas más excepcionales, cultas 
y sensibles que he conocido. Pero fue 
un maestro impulsor de Plataforma, 
cuando esos jueves nos reuníamos 
con Armando Bauleo, Kesselmann, 
Baremblit, Marrajc, Raf.iel Paz, y yo, 
él nos incicaba. Es decir, él no se fue 
de la APA, lo fuimos nosotros. Y es 
bueno conocer esto, porque uno a ve­
ces conoce a gente por lo personal, 
no por lo que dicen. 
A Pichón lo conocí desde afuera. Yo 
conversaba mucho con Pichón y evi­
dentemente la comunicación mía con 
él fue a través del teatro. A él le gusta­
ba mucho el teatro: le parecía algo in­
creíble que fuera psicoanalisca y actor, 
que me lo tomara en serio, pero apo­
yándolo. Una vez me dijo una frase 
que recordé muchos años y después 
la elaboré. Me dijo: "vos tenés una 
increíble capacidad con el metalen­
guaje". Yo no encendí nada. Años 
después encendí lo que me quiso de­
cir, a qué se refería con el metalen­
guaje. Muy cuico y muy sensible. Yo 
creo que fue la persona más inteligen­
te, si tengo que decirlo, de todas las 
que conocí en muchos años. Me pa­
rece el más brillante, el más creador 
de codos. Era muy particular; de re­
penre tenía actitudes que eran incom­
prensibles. Una vez se hizo sancionar 
con Emilio Rodrigué porque no ha­
bía pagado las cuotas de la AP A 
Años después Rodrigué escribe: "Uy, 
qué barbaridad, siendo presidente de 
Ja AP A lo sancioné a Pichón Riviere". 

De alguna manera, Pichón es de es:os 
personas, junco con el Servicio de la­
nús, junco con Bleger y su manera de 
pensar, en ese esfuerzo denodado con 
que hizo el intento de unir psicoaná­
lisis y marxismo. Son tres mojones 
imposibles de soslayar. Muy bien des­
arrollados en el libro, porque uno va 
viendo todos los acontecimientos. 
El otro mérito del libro es fundamen­
tal para mí. Establece -muy poco 
propio del psicoanálisis- la relación 
entre los acontecimientos políticos y 
los acontecimientos psicológicos. Es 
decir, qué pasaba en tal año primero, 
y qué pasaba con las convenciones en 
los psiquiatras, los psicólogos, etc ..• Y 
todo es de un interés extraordinaño. 
Dos libros de los más grande que he 
leído en mi vid.a, que son Saine Ge-

quiceccura de casas intermedias, casas 
especiales para psicóticos, donde los 
arquitectos entraban ahí inrerdiscipli­
nariamente. 
Recién mencioné a Plataforma. Esto 
no está en el libro, pero sin duda se 
puede encontrar el germen. El ger­
men político fue el Cordobaz.o, que 
fue una epopeya de la que a veces du­
do si nos damos cuenta de lo que fue, 
tuvo un gran impulso. Se dejó de pe­
lear por poderes en la psicología y hu­
bo un pensamiento común con el 
ejercicio de una función crítica. Por 
eso está muy bien que se sepa lo de 
las Comunidades Terapéuticas, desde 
la comunidad de Maxwell Jones, el 
valor de las Asambleas, David Coo­
per, Alfredo Moffac, hasca la Comu­
nidad de Camino de Colonia Fede-

El Cordobazo fue una epopeya de la que no sé si nos 
damos cuenta de lo que significó. Se dejó de pelear 
por poderes en la psicología y hubo un pensamiento 

común con el ejercicio de una función crítica. 

nec, de Sartre, sobre la vida del poeta 
Jean Genec, y Fl:wbert, de Sartre 
también, están hechos básicamente 
sobre la infuncia y el correlato históri­
co-social. Este es un libro que de en­
crada dice la verdad. No es un libro 
académico, es un libro polícico. De 
encrada uno se da cuenta que si dice 
esto, es ocra cosa de la que uno ha lei­
do. Y me parece que tiene la necesi­
dad y la valentía de aclarar. 
Está muy bien nombrada la que ha­
da García Badaracco, también todas 
las internas. Hay muchísima infor­
mación; yo lo leí de un tirón y des­
pués volví otra vez pero siempre es 
demasiada información. Es impor­
tante leer la historia de Garda Bada­
racco. lateralmente está Angel Fias­
ché, que es otro personaje olvidado al 
que le cupo una enorme función co­
mo psiquiatra social en Escados Uni­
dos, en Maimónides era el mejor resi­
dente de psiquiatría. Después fundó 
una institución de psicoterapia que es 
importantísima en Suecia. Además de 
muchas otras cosas. El decía que era 
psicoanalista, pero no era psicoanálisis 
lo que verdaderamente había hecho. 
Había recibido dinero para hacer ar-

ral, allí hay un recorrido que pasa por 
la psiquiatría y termina en el psicoa­
nálisis. Le dije a un hijo mío que es 
psiquiatra: "leélo, por favor. Porque 
vos tenés mi transmisión, que es de 
versiones de versiones de versiones. 
Acl me parece que es una versión se­
ria, donde vas a poder encontrar las 
fuentes de muchísimos conflictos en 
los cuales hoy ce enrolás, pero es bue­
no conocer la historia. Hace crecer, 
criticar, estudiar" .. 
Lo que uno ha transmitido no es es­
to. Uno ha transmitido la lucha que 
ha tenido por el camino, pero es la 
lucha del padre; no es esto que impli­
ca comprometerse de otra manera. El 
Cordobaza -que ellos lo colocan en el 
último capítulo-, fue un episodio 
gremial, político, social, estudiantil de 
un nivel extraordinario Y produjo 
muchos efectos en nosotros, algunos 
más y otros menos conscientes. Pero 
da la casualidad que a partir de ahí se 
producen una serie de movimientos, 
una serie de hechos estéticos y psico­
lógicos. Por ejemplo, yo creo que em­
pecé a cambiar mi teatro a partir del 
secenca, a partir de La Gmfa y LJ 
MU«a, donde ya aparecía lo social. Y 

después Emilio Rodrigué escribió la 
novela Heroína. de cuyo libro se hizo 
una película que algunos habrán vis­
co. Lo que era muy interesante en la 
película y en la novela era que había 
un psicoanalista que psicoanalizaba a 
otro que era yo en la película. Enton­
ces, él me decía: "asocie, asocie". Y yo 
le decía: "sabe lo que pasa. doctor. La 
vida no pasa por acá". Y en ese mo­
mento, Osvaldo Soriano venía gritan­
do consignas laborales y de luchas so­
ciales. Entonces se ponía el foco en él 
y nosotros dos quedábamos chiquitos 
anee esa lucha. Eso me parece que 
también estaba instalado por lo fun­
dacional que fue el Cordobazo. 
Hubo un episodio, yo lo sentí como 
un momento de ruptura con la APA, 
en el que había entrado otra situa­
ción. Baremblic presencaba un crabajo 
y yo era miembro tirular, había di­
dácticos pero yo era el único titular y 
lo tenía que habilitar a Gregorio Ba­
remblic para que hablara. Vino Mon 
y Gregorio se sentó, y empe'lÓ a ha­
blar de Trotsky, de Lenin, era una 
cosa de locos. Y yo ahí sentí que 
Mon se despersonalizaba; no se podía 
hablar de T rotsky ni de Lenin en ese 
recinto, en plena revolución. Y éste 
hablaba y hablaba. Y Mon me llegó a 
decir: "pero ¿cómo lo presentaste? .Es­
te tipo es impresencable." En ese mo­
mento yo me di cuenca que no había 
vuelca atrás, que lo político había in­
vadido un lenguaje secular, un len­
guaje muy particular. Quienes lo vivi­
mos lo recordamos, fue brutal. Eso 
fue lo que más me impresionó como 
momento histórico. Ese momento 
histórico marcó la formación de una 
subjetividad particular que impedía 
que uno volviera a ser psicoanalista, 
por eso a veces algunos se enojan 
cuando digo "nosotros nos queda­
mos, porque respetarnos. Otros se 
fueron". Y alguno que se fue se enoja 
cuando yo digo esto, pero se fueron 
otra vez a la IPA Nosotros pensamos 
que ese momento era fundacional. 
No para hacer otra institución psicoa­
nalítica, porque lamentablemente 
siempre que uno se va de un lugar, 
hereda las mismas formas autoritarias 
que quiere combatir. Desde acá pue­
do aporcar eso. GraciasÁ i e.y 
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es más bien improbable que la comuni­
dad de Venado T ucrro conozca la obra de 
lan Sinclair, d creador de un nuevo géne­
ro narrarivo: la sicogeografía. Una forma 
de concar que "lidia con lugares, no con 
genrc, con topografía y no con narrariva". 
Su libro White Chappcll, Trazos rojos 
(Sudamericana, 2005) es una biografía del 
Easr End, el más infame barrio londinen­
se, escen:irio de la miserable vida de John 
Merrick, el Hombre Elefante, y de los crí­
menes de J:ick el Desrripador. Postula, 
enrre orras cosas, que los lugares, y lo que 
se podría llamar "su vida ínrim:i", sobrevi­
ven a sus h:ibicanres, y permanecen como 
una vampírica apropiación de la sique de 
los tiempos. Por ejemplo, Whire Chap­
pell, descubre Sinclair, es una aglomera­
ción de iglesias construidas por Nicholas 
Hawksmoor según las ordenanzas del cre­
do masónico: altos capiteles coronados 
por falos desmesur:idos; todo un canro a 
un:i masculinidad exacerbada, fiera y 
cruel, cuya obvia consecuencia fueron los 
arerradores asesi n:ltos comer idos por J ack 
che Rippcr a fina les del siglo XIX. 
A quien esro escribe se le ha mecido en la 
cabeza realizar los apasionantes ejercicios 
de Sincbir sobre Venado T uerro, en un 
inrenco de, por asf decirlo, exrraer el alma 
de b roca y dar una forma a los tiempos 
que corren. Aunque la poesía pasroral lle­
va siglos incenrando convencernos de que 
el algarrobo }' su mesera forman nuesrro 
car:ícrer, en realidad son arquicecros y 
conrraris1as quienes trasfieren nuestro ros­
rro al paisaje. No en balde el ccnrro de los 

El Verdi 
La sicogeo_grafia y los 
colores de[ olvido 
cado del museo hisrórico o la reserva ecológica, 
y elegí el rearro Verdi. 
Una elección que ruvo sus conrr:is y sus pros, 
pero canco unos como otros son rasgos del ros­
rro que inrenro precisar. De cnrrada, casi no 
exisre documenración sobre el rearro Giuscppi 
V crdi: ve nacer el siglo XX como uno de los 
primeros logros de la Asociación 1 ta liana, Gar­
del canta en su escenario en los años 30, con­
venido en los rempranos setenta en un cine 

El real/O en sus buenas épocas 

Tuerro, no exisre para sus habicanres como un 

cearro. 
No se les puede culpar. Durante casi veinre 
años la fachada del rearro se encontró cubierta 
por cagadas de palomas y mamparas rccubier­
cas por los afiches del opositor en rumo. El re­
acro Verdi es un ceacro que no ha sido tearro 
en una ciudad que se anima y se niega a dejar 
de ser un pueblo. O no se lo permiren. 
En los hechos, la hibernación del cearro Verdi 

araques del ! IS fueron las torres gemelas con programa doble es el cenero de reunión fa- rerminó hace muy poco. La roca, ese símbolo 
del World Trade Cencer neoyorquino, miliar y social, es víctima de la angurria del de la permanencia, no perdona el abandono. A 
cenrro neuronal de las finanz:is occidenra- BID y rerrnina convenido en palomar. Existen los daños producidos por la ignominia se sumó 
les, y el del 11 M, la estación Acocha de varias generaciones que nunca han enrrado a su un dererioro, y un despojo, canro 0 más irn-

Madrid, principal acceso a una ======================================================= porranre. Quien esro escribe no sa­
Europa mul1iculrural. Hay cdi- Durante casi veinte años la fachada del teatro se be si es peor preguntar a dónde fue 
ficios que so n sique y alma de encontró cubierta por cagadas de palomas y mamparas a parar el mobiliario original (inva­
una comunidad. Una de las es- recubiertas por los afiches del opositor en turno. El teatro luable ranro por su :lnrigi.iedad co­
pecialidades médicas en boga es Verdi es un teatro que no ha sido teatro en una ciudad mo por su calidad) o cuál es la ca-
la sicología ambicnral, un esru- que se anima y se niega a dej ar de ser un pueblo. lidad de los mare riales que se usan 
dio de las pacologfas provocadas para renovar el reatro en su dilara-
por las falencias arquirecrónicas. sala, un par que jamás han visro sus puercas da remodelación. 
En busc:t de una edificación que fuese a la acrisraladas abiertas, y un monrón de chicos Porque con la violenra crisis del nuevo siglo el 
vez mcráfora }'explicación del momenro que fruncen el ceño si se les pregunr:i por "el Verdi, como ranros otros cadáveres, salió a flo-
actual que vivimos en esta ciud:id, desear- reacro sobre la Belgrano". Es c¡ue en los he- te'. y los náufragos se aferraron a él (en riempo 
ré la estación del tren abandonada, el es- chas, el edificio más significativo de Venado aciagos, la recuper:ición de edificios hiMóricos 
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La vieja fachada del tearro. Un monumento a la espera de que alguien se haga cargo de su historia y su potencial. 

POR ÓSCAR L U V I ANO. 

An ees de enojarse, dio un par de vagas directri­
ces acerca de lo que podría pasar con el ceacro 
una vei, concluido el plazo de arriendo (en afio 
y medio): venderlo. También dijo que las 
obras esca rían terminadas "entre 30 y 60 días". 

Algo que desconcierta y desalienra de Venado 
Tuerro es codo ese cúmulo de cosas que están a 
punro de ocurrir y nunca rerminan de pasar: el 
shopping, el crecimienro económico, los carte­

les que amarillean en las crisraleras del Cenero 
Cultural. Venado es la ciudad que nunca rer-

puede hacerse pasar por una arención de las olvidado Congreso de la Lengua, en noviembre mina de ocurrir, y el Verdi es, al menos arqui-
necesidades sociales). Aunque como barco de- de 2003 el municipio ofreció a Venado Tuerro recrónicamence, su sínroma más evidence. El 
jaba basranre que desear: la Sociedad lraliana, como sede secundaria, y al Teacro Verdi como Congreso de la lengua se redujo a una visira de 
duefia original y adminisrradora, sucumbió a escenario de sus accividades. Enconces se desli- Tomás Eloy Martínez (y quien esro escribe se 
deudas hiscóricas y dejó al Verdi en un limbo zó que las obras d e resrauración estarían termi- niega a dar su incerpreración del cuchillo que 
legal que encorpeció las obras de remodelación: !ladas "entre 30 y 60 días". la ciudad le ofrendó como regalo), la Escuela 

si la Sociedad lo iba a perder, ¿para qué iba a de Artes se redujo a un polimodal ultra publi-
invertir en sus renovación? Con un acuerdo en 2) Para impulsar la creación de una Escuela de citado en los medios que iniciará sus primeros 
suma desconcertante (la municipalidad se en- Arce en Venado Tuerro, a principios del 2004, paso "enrre 30 y GO días", y la única conse-
carga de los rrabajos y, al mismo ciempo, paga la agrupación culrural Kyak soliciró como sede cuencia de la noche inaugural ha sido una serie 

un arriendo a la Sociedad 1 raliana). y======================================================= de enfrenram ienros enrre el In cen-
por fin, hace dos afias, las palomas El teatro Verdi es pues como esta política cultural: denre y la comunidad ceacral que 

son desalojadas del ceacro, y se ini- inexistente para el ciudadano común, cerrada para el esc;i más del lado de la crónica pu-
cian las obras que, en teoría, deben creador, con un escenario vacío, t ironeado por gilísrica que del debace público. 

devolver el tearro en su estado origi- intereses que de cultural t ienen poco, y con un El teatro Verdi es pues como esca 

na! a quien le penenece: el público invisible cartel de subasta sobre su fachada. polírica cultu ral: inexisrenre para el 
en general. ciudadano común, cerrada para el 
La poscergada nueva vida del Teatro Verdi principal al Verdi, proponiendo su reconver- creador, con un escenario vacío, cironeado por 
atrajo diversos inrercses no bien la primer bolsa sión en una Universidad del Arce. Una facció n incereses que de culcural rienen poco, y con un 

de cemenro acravesó su umbral. Todos quieren del Consejo Municipal estuvo de acuerdo y invisible cartel de subasta sobre su fachada. 
hacerse con él (grupos culcurales, inversores in- prometió la encrega en un plazo "encre 30 y GO También es cómo esca ciudad, con su fachada 
dependiences, iglesias evangeliscas, los super- días". ran pulcra como permancncemence inacabada, 

mercados, el grupo que impulsó la consrruc- y sus puertas acriscaladas con la visea a un ves-
ción del shoping - orra de esas inauguracio nes 3) Con motivo de la XX Fiesta Provincial del ríbulo cubierto por el polvo y el cemenw, y las 
aplazad as), pero lo cierro es que la s imación Teatro, se anunció la inauguración del teatro. puercas a la nave cerradas. El M unicipio repar-
del rearro inmoviliza cualquier inrenro por era- El acro en sí mismo fue ran reacral y vanguar- rió calendarios con una foro del interior: las cá-
zarle un desrino. La bancarrora de la Asocia- disca como un cruel performance: el miércoles !idas capicerías se resal can sobre un fino escuca-
ción lraliana, las prestaciones de una sindicacu- 13 de occubre la ceremonia se llevó a cabo so- do color crema. A mf la idea de que para co-
r:i que busca sacarle el mejor precio y la arren- bre la calle Belgrano, y no en el teacro (la pre- mar la panorámica hubo que desalojar a los al-
dación del municipio desalientan, al menos sencia de andamios y materiales eran un riesgo bafiiles me rompe tanro o más el corazón que 
por ahora, cualquier inrenro de compra venca. para el públ ico) . La fachada del cearro, esboza- el poema leído en aquella noche de inaugura-

¿Por q ué elegir a ran conflictivo local como 
medfora de Venado Tuerca? Al menos, como 
un reflejo dl'. la polícica culrural que nos :irañe 
en una metáfora invaluable, y dos de los conta­

dos movimienros que han girado a su alrede­
dor desde que se inició su remodelación me 

respaldan. 

1) Con miras al muy discucido y ahora muy 

da en concreto, sin molduras ni decoración, ción. 

fue iluminada con reflectores verdes, que le No entiendo qué parre del más bien ambiguo 
dieron un aspecto radioaccivo, cxrrafiamenre texco hirió las susceptibilidad municipal. Son 

adecuado: hay esperanzas que son inequívoca- irricames su uso del punro suspensivo y la cita 
menee arcificiales. Hubo dos hechos curiosos que hace de D iego Torres, pero no es para tan-

esa noche. Una histórica grabación de Gardel ro. Sin embargo, le concedo razón en un pun-

canrando en el escenario del teacro se negó rei- to. En el poema se busca un color para la fa-
ceradas veces a ser exhibida y un poema leído chada del Verdi, y se pide que no sea el negro 
por los organizadores (la crouppe del Teacro del olvido. Que no lo sea, que el olvido es más 
Ideal) provocó el enojo del In renden te Scorr. bien gris./~ 15 

Lt 
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Políticas de 
¿Hacia 

• o ~ 

una compartimentacion 

En un cscriro que ya riene 
casi eres décadas [ 1], M ichcl 
Foucaulr hacía referencia al 
desmanrclamienro del Esra­
do Social. Estamos asistien­
do al pasaje del Esrado de 
Providencia a un nuevo Es­
rado que se caracreriza por la 
"desinversión ". El Esrado de-
ja de inverrir en salud, en 
educación, vivienda, infraes­
rrucrura o subsidios para 
man rcner la capacidad de 
compra de los rrabajadores. 
Poco a poco el Estado co­
mienza a desenrenderse de la 
sociedad hasta librarla a su 
suerrc, a "desinreresarse de 
un cierro número de cosas, 
de problemas y de pequefios 
deralles hacia los cuales ha­
bía hasta ahora considerado 
necesario dedicar una aten-
ción parricular". [2] 
En términos foucaulrianos, 
complerará su colega francés 
Gilles Deleuze, asistimos al 

1 pasaje de las sociedades dis­
ciplinarias o de normaliza­
ción a las sociedades de con­
rrol (3]. Sociedades que han 
ido redefiniendo el orden in­
terior seg t.'111 cuarro caracte­
rísricas: la delimitación de 
zonas vulnerables; la delimi­
ración de zonas de roleran-
cia; la creación de un sisrema 
de información general y por 

· último, la constitución de un 
consenso social a rravés de la 
acción de los mass media. 
Nos vamos derener en las 
dos primeras caracrerlsricas. 
La primera, dijimos, tiene 
que ver con el "m;ircaje", es 
decir, con "la localización de 
un cieno número de zonas · 
que podemos llamar zonas 
vulnerables, en las que el Es­
tado no quiere que suceda 

de los desocupados? 
absolutamenre nada". Se erara d e 
una "zona de peligrosidad, de ex­
rrema vulnerabilidad, donde se 
ha decidido que no se cederá en 
absoluro, y donde las penas son 
mucho más numerosas, más fuer­
ces, más intensas, más despiada­
das". "El segundo aspecro -cier­
ramente interrelacionado con el 
primero- es una especie de tole­
rancia: la punrillesidad policíaca, 
los conrroles cotidianos -basranre 
torpes- van a relajarse puesto 
que, fina lmenre, es mucho más 
fáci l dejar en la sociedad un cier­
ro porcenraje de delincuencia, de 
ilegalidad, de irregularidad: estos 
márgenes de rolerancia adquieren 
así, un carácrer regulador." (4) 
Las zonas vulnerables son las zo­
nas donde el capital riene la 
oportunidad de valorizarse, fun­
damencalmence las zonas de con­
sumo y los circuiros qué conectan 
las zonas de consumo. Vaya por 
caso el cenero de la ciudad, el mi­
crocenrro financiero , los shop­
ping o ceneros de compra, los 
country o barrios privados, las 
aucopisras, y los secrores de la 
ciudad donde se encuentran radi-

FMI: allí donde hay "viabilidad", 
es decir, circulación de capiral, 
allí habrá "susrencabi lidad". Pero 
all í donde "no hay viabilidad", 
donde no hay posibilidad de re­
producción del capital, "tampoco 
habrá susrenrabilidad". Esras re­
giones constituyen auténticas 
"UCis" ("Ur¡idades Caóticas In­
gobernables") [5] que habilitan 
incervenciones de fuerzas de segu­
ridad ante la creación o constitu­
ción de un peligro inminenre, an­
te la posibilidad de alguna irrup­
ción colectiva o estallido. Esro en 
los momentos excepcionales, 
cuando la porencia se acumula y 
tiende a desbordar. Pero en cuan­
ro al cotidiano se refiere, será re­
levado por las fuerzas de seguri­
dad locales (por ejemplo la Bo­
naerense) que tendrán como mi­
sión la gestión del delito. [6) 
Pero volviendo a las hipótesis de 
Foucault, el Estado - d ice- apare­
cerá a la vez, "desentendido y 
condescendiente". El hecho de 
que el Estado social se haya des­
armado no significa que el Estado 
no inrervenga más. El Estado se­
guirá inrerviniendo, pero su in-

Hay zonas vulnerables, en las que el Estado no quiere 
que suceda absolutamente nada, donde se ha decidido 
que no se cederá en absoluto, donde las penas son más 
numerosas, más fuertes, más intensas, más despiadadas 

cados los sectores medios y sobre 
codo los medios altos. 
Por el conrrario, las zonas de co­
lerancia, coinciden con las zonas 
donde no hay consumo o éste es 
irrclevanre; las zonas donde el ca­
piral no tiene la posibilidad de 
valo rizarse. Estamos pensando en 
las villas miserias, en los asenra­
mienros, en las aglomeraciones 
por monoblok, pero rambién en 
los barrios carenciados y en los 
ceneros de aquella periferia. 
Para decirlo con las categorías del 

rervención ya no será inclusiva, 
cendiente a la integración social, 
si no exclusiva o más bien disrup­
tiva. Una intervención desrinada 
a evirar que lo que sobra y queda 
afuera o es propensa a quedar 
afuera irrumpa en la büsqueda de 
la vida. 
La intervención disrupriva se rea­
liza siguiendo el mapa neoliberal 
q ue ha reordenado la ciudad en 
panicular y las relaciones sociales 
de un país en general. Teniendo 
en cuenra la distinción entre zo-

nas vulnerables y zonas de role­
rancia, las intervenciones del Es­
tado serán muy d istinras según el 
caso. Allí donde se encuencra la 
capacidad de consumo habrá "ro­
lerancia cero", mano dura. Por el 
contrario, do nde hay subsisten­
cia, los controles se relajan, per­
mitiendo un margen de delin­
cuencia que será roralmence fun­
cional y necesario no sólo como 
esrrategia de subsistencia de los 
sectores excluidos, sino también 
para "mover" la economía infor­
mal gestionada directa o indirec­
ramente por la policía. 
Cuando los pobres, que son ge­
neralmenre los "negros", salen de 
su terrirorio, sea para pasear, ci­
rujear, cartonear, changuear, ha­
cer las colas o buscar trabajo, se­
rán objeto de detenciones (DAA 
o DDI) , cacheos, requisas, raz­
z.ias. ¿Qué hace un negro desocu­
pado en un cerrirorio que no es el 
suyo? (¿Qué hace un desocupado 
que no tiene capacidad de consu­
mo caminando en el mundo del 
consumo? {7) 
Se erara de encerrar a los pobres 
en sus barrios, evitando su des­
plazamienro sobre la ciudad con­
sumista. Por eso no sería arriesga­
do de nuestra parte afirmar que 
se está avanzando hacia una suer­
te de apartheid de hecho, de 
comp:urimenración de la exclu­
sión .. 

El neoliberalismo enronccs esrá 
desarrollando una estructura so­
cial paralela que no tiene conrra­
parrida con la del mundo de los 
blancos. A medida que una socie­
dad se pauperiza y la orra se enri­
quece, a medida q ue la sociedad 
se polariza, el mundo se vuelve · 
maniqueo, como scfialaba Franz 
Fanon en Los condenados de la 
tierra. La polarización no es una 
fatalidad o una consecuencia no 
deseada sino la decisión polírica 



POR ESTEB AN RODRfGUEZ . 

aislallliento 

de abandonar a todos aquellos 
que se volvieron prescindibles pa­
ra el capital. Abandonarlos "a su 
suene" es una forma de decir, 
porque en verdad tratará de cus­
todiarlos a través de una serie de 
dispositivos que funcionarán co­
mo csdusas sociales tendientes a 
evicar la irrupción. [8] 
Una sociedad comparrimenrada, 
donde los barrios están enclava­
dos uno respecco del otro. Nadie 
manciene relaciones con el otro. 
Son mundos disci nros que mar­
chan o deberían marchar por ca­
rriles separados. Y los cruces que 
se producen, sobre codo el que va 
de las zonas de tolerancia a las 
zonas de vu lnerabilidad , estarán 
escriccamcncc vigi lados. El encla­
ve como un polo de pobreza que 
se inscribe sin trabar relaciones 
sociales con el exterior, que no se 
expande en la región. Enclavar 
como enclaustrar, enclavar como 

clausurar el terricorio que ocupa 
la pobreza. Fijar en el lugar, evi­
tar que se muevan de "su" lugar. 
La desccncralización como la pro­
ducción de enclaves sociales. 

La política del Estado Malestar 
tendiente a remplazar los planes 
trabajar por los proyectos pro­
ductivos apunca en la misma di­
rección: aislar a los desocupados 
en sus barrios. En efecro, la escra­
regia para frenar a las organiza­
ciones no es de cona duración, 
de ser así no habría dudado en 
mandar a reprimir. Ello no signi­
fica que ya no representen un 
obstáculo para los Estados y que 
no inrenten frenarlas de alguna 
manera. En ese sencido, la estra­
tegia opera en el mediano plazo, 
se trata de desgasrar y cooprar, 
desgastar a rravés de la comparci­
mencación para después cooptar. 

La estrategia de desgaste, ciene 
básicamente dos puntas: crimina­
lización y desplazamienro del 
subsistencialismo. 
La criminalización funcionaría, 
en principio, como mecanismo 
de extorsión, es decir, procuran­
do que las organizaciones de des­
ocupados acepten los términos de 
la "negociación" que consiste en 
la financiación de proyectos pro­
ductivos a cambio de abandonar 
los corres de ruta. Es de esa ma­
nera como el Estado continua 
desplazando el subsisrencialismo 
a las organ izaciones sociales. 
La estrategia es muy sencilla: se 

. trata de remplazar los planes por 
proyectos. El gobierno dice que 
no va a entregar más planes, pero 
al mismo tiempo está dispuesto a 
otorgar una serie de subsidios pa­
ra financiar emprendimientos 
"produccivos". A primera vista 
parece una contradicción, pero 

no lo es. La buena volunrad es­
conde la cooptación. Veamos: 
Por un lado, se traca de cortar los 
planes. El gobierno no va a entre­
gar más planes. Es más, no sólo 
no va a entregar más planes sino 
que va a dar de baja a centenares 
de planes, y más aún, va a blo­
quear las aJcas por baja de los pla­
nes. No es casual que cuando las 
organizaciones piqueteras comen­
zaron a salir a la calle para pedir 
aumento de los cupos y del mon­
eo de los planes, y eso ocurrió en 
enero del 2004, el Estado, en una 
especie de prueba piloto, decidió 
dar de baja veinte mil planes. [9] 
De esa manera las organizaciones, 
de un día para el orro, quedaron 
un paso atrás en la discusión. Oc 
las reuniones que venían mante­
niendo a regañadiences con ,el 
funcionariado para aumentar el 
cupo de los planes, se encontra­
ron discuciendo con el gobierno 
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la reincorporació n de los planes 
que se dieron de baja. 
Por ese cami no el Esraclo no sólo 
ahorr:i dinero, puesco que en rér­
minos gencrah:s sc.:r:í mucho me­
nos lo que desembolsa en con­
cepro de subsid ios para financiar 
esrc ripo de proyccros que lo que 
dese mbolsa en conceptos de pla­
n es rrab:ijar. Po rque a diferencia 
clt: los planes, los proyectos no se 
ororg:rn de un día para el otro, 
llenando una simple p lanilla con 
los dacos de los "beneficiarios". 
H ay que hacer varias reuniones 
para diagramar un proyecto, bus­
ca ndo presupu1.:scos, asesorándose 
incluso con los propios funciona­
rios para saber cuáles son los cri­
terios fo rmales que hay que cum­
pli mentar y tener en cuenca para 
poder acceder a la finan ci:ición 
del proyecco. Resulcado: el Esra­
do M:ilesrar g:in:i riempo y se sa­
ca de encima a los "cuadros" de 
las organizaciones que, de ahora 
en más, cendrán el ciempo ocu­
pado pensando cómo proyeccar, 
implementar, organizar y después 
cómo sostener ese proyecco. [ 1 O) 
Y como si eso fuera poco, el Es­
rado Malescar, habrá conseguido 
desplazar a la sociedad civil una 
d e sus careas esc:nciales, o que 
eran esenciales para el Escado 
Bienesrar, como es el asiscencia­
lismo. De ahora en más serán las 
prop i:is organizaciones de des­
ocupados las que cienen que sos­
tener los comedores, las copas de 
leche, sali tas de primeros auxi­
lios, roperos, panaderías y huer­
tas comunirarias, de gesc ion:u su 
subsisrenci:i. 
Los subsidios a los proyeccos 
produccivos pueden verse tam­
bién como la presió n ejercida por 
el Esrado para cooprar el movi-
m ien ro. Se rrata de encerrar o 
mejor dicho, anclar las experien­
cias en una superficie polfcica, 
social y rerrirori;1lmen1e definida. 
Se rrara dt: sacar a los MTD de la 
calle y ponerlos a trabajar en el 
barrio. U na vez encerrados en el 
barrio, el Esrado pondrá nueva­
menre en marcha el disposirivo 
político de coopración (las redes 
cl ienrelares) . 13ajará una serie de 
"beneficios" que compecirán di­
recramcnce con los MTD. Para 

cnconces, el Estado habrá aceica­
do nuevamence la maquinaria 
cliencelar que le permice reposi­
cionarse en el barrio al otorgarle 
a los punceros la oporcunidad de 
volver a reclutar a la gencc del 
barrio o al menos a desalentar 
las prácticas de auco-organiza­
ción. 
La negaciva de seguir concedien­
do planes apunta también a ex-

estaban dormidas en los juzga­
dos, esperando alguna señal polí­
tica que las ponga otr~ vez en 
marcha. [ 12) 

Tres 
El Estado Malestar "pacocea" a la 
pobreza cuando la extorsiona. La 
pacotea y la subcsrima también. 
Porque los desocupados saben 
por su parce que recluirse: en el 

Hay zonas de tolerancia, donde los controles se relajan 
y se permite cierto porcentaje de delincuencia, de 

ilegalidad, de irregularidad: estos márgenes de 
tolerancia adquieren así, un carácter regulador. 

poner a las organizaciones, a de­
jarlas como quien dice en abierta 
posición adelantada. Los funcio­
narios saben que en el corco pla­
zo las organizaciones van a cener 
que salir a la calle. Pero como 
decidieron cerrar los cupos, su­
puescamence [ 11 ], entonces sa­
ben que la siruación puede po­
nerse censa. Llegado este mo­
menco habrá que poner en mar­
cha el dispositivo criminalizador 
que hasta ahora venía funcio­
nando, subsidiariamence, en tér­
minos extórsivos. Mientras tan­
ro, el punto es desgastar, bajar 
la moral de sus integrantes, diez­
mar, generar malenrendidos en­
tre los desocupados hasta que 
empiece el desbande. Y los q ue a 
pesar de todo se empecinen en 
seguir en la calle, recibirán todo 
el peso de la ley, se los criminali­
zará o empezaran a moverse las 
causas que los fiscales ya hablan 
iniciado pero que hasta entonces 

barrio significa resignarse a la 
muerce lenca, esa muerce imper­
ceptible, repetimos, que llega to­
dos los días a través de la desnu­
trición, el hambre, la falca de 
medicamencos y salas de prime­
ros auxilios, de vivienda, educa­
ción, previsión social. Encerrarse 
en el barrio, como quiere el Es­
tado M:ilescar y gran parre de la 
clase media argentina, sería prac­
ticar un suicidio en masa. Aco­
rralar en los barrios es insrruir d 
genocidio económico. 
De allí que uno de los desafíos 
de las organizaciones de desocu­
pados para esca nueva etapa tie­
ne que ver con el desarrollo de 
discincas coordinaciones y articu­
laciones. [ 13) Hay que evitar 
quedar aislados en el barrio y co­
menzar a vincularse con ocras 
o rganizaciones que trasciendan 
incluso a las propias organizacio­
nes de desocupados. Y para ello 
la izquierda tradicional d eberá 

superar el sectarismo que la ca­
racceriza así como la nueva iz­
quierda el purismo ombliguisra 
que lo lleva a postular, como se­
ñala Miguel Mazzeo, "el socialis­
mo en un sólo barrio" (14). 
Desarrollar y forralecer prácricas 
de coordinación y arric ulación es 
la manera de salvar la o rga niza­
ción cerricorial. Como a lguna 
vez dijo Pierre Bourdieu: s i no 
hacemos concesio nes entre nos­
otros nos vamos a sorpre~r 
haciéndoseJas al enemigo. ly 



Notas: 
I] Michel Foucaulr, "Nuevo or­
den inrerior y control social" en 
Saber y verdad, La Piquera, Ma­
drid, 1991. 
2) Cuando el capital se valoriza 
más allá de la vida de las personas 
entonces el Estado ya no rendrá 
que aporrar la vida que necesitaba 
el capital productivo para conri­
nuar valorizándose. El Esrado So­
cial habla sido jusramenre la 
transfo rmación del trabajador en 
consumidor. Cuando la econo­
mía se había desinverrido anre el 
desdoblamienro del capiral, el Es-

cado en su opción por el capital 
productivo, asistirá al trabajador 
porque esa será la forma de asistir 
al capiral. Pero la prcgunra que 
nos hicimos en aquella oponuni­
dad fue la siguie111c: ¿Por qué el 
Estado cicnc que stguir aporcan­
do vida, cuando d Capital ricne 
la posibilidad de valorizarse a sí 
mismo, sin necesidad de recurrir 
a la fuerza de rrabajo que finan­
ciaba el Esrado? 
3) Ver Gillcs Dclcuze, "Posdata a 
las socied,1des de conrrol" en 

Conversaciones, Pre-Textos, Va­
lencia, 1995 
4) Michcl Foucaulr, "Nuevo or­
den ... , p.165. En cuanto a las 
orros dos elementos la cira conri­
nua de la siguienre manera: La 
tercera c:1rnccerísrica de esce nue­
vo orden incerior es un siscema 
de información general que no 
ciene como objecivo fundamencal 
la vigilancia de cad.1 individuo, 
sino, más bien, «Ía posibilidad de 
intervenir en cualquier momenco 
juscamence allí donde haya crea­
ción o conscicución de un peli­
gro, allí donde aparezca algo ab-

solucamenre inrolerable para el 
poder.» Finalmenre, el cuarco as­
pccco para que el nuevo orden in­
terior funcione, está vinculado 
con 11/:i consriwción de un con­
scmo que p.1s;1 por coda esa serie 
de conrmles, coerciones e incim­
ciones que se realizan a rravés de 
los m:iss media y que, en cierra 
forma, )'sin que el poder tenga 
que intervenir por sí mismo, sin 
que tenga que pagar el cosro muy 
elevado a veces de un ejercicio 
del poder, va a significar una 

• 
cierra regulación espont:fne.1 que 
va a hacer que el orden soci.11 se 
aucoengendre, se perpetúe, se :w­
cocomrole a rravés de sus propios 
agentes de forma raí que el po­
der, ante una siwación regulari­
zada por sí misma, tendrá la posi­
bilidad de intervenir lo menos 
posible y de la forma más discre­
ca, incumbiendo a los propios i11-
rerlocurores económicos y socia­
les el resolver los conflicros y 
contradicciones, las hosrilidades y 
las luchas que la siwació11 eco11ó­
mica provoque, bajo el control de 
un Estado que aparecerá, a la vez, 

desentendido y condescendiente. 
Y es mediance esra especie de 
aparente repliegue del poder, y 
para que no recaigan sobre él las 
responsabilidades de los conflic­
tos econ6micos -resolviéndose és­
tos entre los propios interlocuto­
res-, como van a aplicarse los me­
dios necesarios para que reine el 
orden interior sobre una base 
muy difCrente de la que hemos 
visco funcionar cuando el Estado 
podía permitirse el lujo de ser, a 
la vez, un Escado-Providencia y 
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un Estado omnivigilante." (p. 
165/6. Los destacados son nues­
rros). · 
5) Seglin Ramiro Madera, "Os­
w:rldo Rivcro, ex represemanre de 
f>erlÍ :mrc el Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas, en 
su libro El mito del Desarrollo y 
los países inviables en el siglo 
XX 1, se refería en 1998, parafr.1-
scando seguramente a las UC!s 
dd FMI-, a las Unidades Caóti­
c:is Ingobernables (UC!s). Cite­
mos p11es a Rivcro: 'Las UCls se 
c:rr:icrcriz:m por la incapacidad 
del Esrndo para manrener el rcrri­
rorio 11:icion:il y la población b.1jo 
su comrol. Sectores enteros de la 
economía, ciudades, provincias y 
regiones c.1en bajo el yugo de los 
nuevos sclÍorees de la guerra, nar­
corr.1fic:111rcs o mafias. la lcgali­
d:icl, el orden público y los aris­
bos de sociedad civil se volarizan. 
l:r población se vuelve ciud:1d.1na 
de 1:1 Crnz Roja lnrernacio11al, de 
org:wismos de caridad, organiza­
ciones humanirnrias (como Médi­
cos sin Fronrems o Acción Con­
tra el Hambre), y de las oficinas 
de fas Naciones Unidas (. .. ) Las 
UCls consriruycn un fenómeno 
recienrc, producro de la falra de 
viabilidad 11.1cional de los países 
en vf.1s de dcs.1rrol/o, que se en­
Clll'flrran indefensos anre un sis­
tema económico mundial indife­
rente :r l:rs ven rajas compeririv:1s 
que hasra hace poco las hacía via­
bles: su abundanre mano de obm 
y sus recursos en m:uerias pri­
nws '. " (Ramiro Madera en "la 
Argcnrina Inviable", follero La 
náusea N° 14, La Piara, abril 
2002, p.17 .) Sobre esre tema 
pue;:dc consultarse rambién el ar­
rfcu lo de Juan González Moras, 
"Poder de policía global. Inrer­
vención y aurodererminación so­
cial en el marco de los ordena­
mienros príblicos globales"; en La 
criminalización de la proresta so­
ci:il, Ediciones Grupo la grieta -
H ijos La Piara, La Placa 2003. 
6] Porque la policía no csd para 
prevenir s ino para ad ministrar 
una economía informal que re­
quiere de la clandestinidad para 
valorizarse. En ese senrido la po­
licía será la fuerza que recluta la 
fuerza de trabajo para mover esos 
"negocios". 

...... 

.. .., ... 
- __.-t~ 
~5." -.. __. .-. ........ 

7) El conflicto en la Argentina 
además de social sigue siendo ra­
cial, de blancos y negros o mejor 
dicho de blancos conrea negros. 
A grandes rasgos, podemos arries­
gar sin temor a equivocarnos, que 
hay barrios de blancos y barrios 
para n.egros o cobrizos. Un negro 
en el sector de los blancos es al­
guien pasible de roda sospecha 
por más que esté cirujeando, car­
toncado o acaso por eso mismo. 
Según Sofía Caravelos, en un ar-

de las provincias del norte) que 
proceden de la periferia. 
8] El Estado dispone una serie de 
esclusas, disposicivos disruptivos 
o anciirrupcores que, s i bien pue­
den parecer los mismos de la épo­
ca anterior, en la medida en que 
ya no buscan inregrar cuanto se­
parar, sus prácticas no sólo se ci­
ñen con otro temperamenw, sino 
que el propósito que le imprimen 
difiere en lo sustancial. En defini­
tiva: la disrupci611 es la forma 

Areas delimitadas: Un negro desocupado no puede andar 
por un territorio que no es el suyo. Un desocupado que 
no t iene capacidad de consumo no puede andar en el 
mundo del consumo. Entonces vienen las detenciones, 

los cacheos, requisas, razzias. 

tfculo publicado también en La 
Criminalización de la protesta so­
cial, "Documenros, por favor. La 
policía en las calles", señala que 
no es casual que las comisadas 1 ª 
y 9ª de la ciudad de La Piara sean 
las comisarías con mayor canti­
dad de detenciones por averigua­
ción de antecedentes (DAI). Se 
erara de las comisarías del cenero 
de la ciudad que detienen (privan 
de la libertad) a rodos aquellos 
que circulan por la ciudad sin 
rumbo fijo (trabajo, esculca, etc), 
a codos aquellos que cuajan con 
el estereotipo de sospechoso (en 
su mayoría jóvenes con pinta de 
inmigrantes de pafses limftrofcs o 

que asume el control social cuan­
do se reara de mantener la exclu­
sión, cuando lo inviable se torna 
insustentable y por tanto ya no 
cabe inclusión alguna. Para decir­
lo de otra manera: Cuando la 
fuerza de trabajo de que dispone 
la multitud, su riempo o su capa­
cidad de trabajo, pierde su carác­
ter imprescindible, el sis tema se 
vuelve expulsivo, el proletariado 
se lumpenprolecariza amenazando 
convertirse en una masa de des­
ocupados indeseables demasiado 
numerosa y cara para funcionar 
incluso como ejército de reserva. 
Esas tecnologías de control rienen 
que ver con las agencias políticas, 

las agencias sociales, las agencias 
represivas y las agencias 
judiciales. 
9) Al bloquear las alcas por bajas, 
las organizaciones pierden los 
planes de los miembros que con­
siguieron alguna changa en blan­
co o dejaron de asistir. En la me­
dida que no pueden reasignados 
a orros compañeros las organiza­
ciones ven reducidos el cupo de 
planes que administraban colecci­
vamente. 
1 O) Los proyectos produccivos 
son valiosos en canco permiten 
mantener viva o restaurar la cul­
tura del trabajo e incluso para en­
sayar otras formas de relaciones 
de p roducción o, como suele de­
cirse, para reinventar la sociabili­
dad de orra manera, d esmercanci­
lizando las relaciones sociales e in­
ventando una nueva subjetividad 
que haga hincapié en la solidari­
dad, el compromiso o sea, más 
allá del individualismo, la compe­
tencia, ere. Pero, en primer lugar 
resulta muy difícil sostener un 
proyecto p roducrivo si los miem­
bros no cobran un p lan trabajar 
roda vez que los p royectos pro­
ductivos son proyectos en el largo 
plazo, siendo h oy día, proyecros 
para los respectivos miembros de 
la organización de ese barrio don­
de se asienta el proyecto. Por orro 
lado, no hay que confundir los 
proyecros con la auwnomía eco-



------------------------------------· 
nómica. Hoy por hoy no significa 
una herramienra de independen­
cia económica sino de superviven­
cia básica. Lo curioso es que los 
propios récnicos del Minisrerios 
de Desarrollo reconocen que en el 
mejor de los casos dos de c:ida 
diez proyecros pueden dejar g:i­
nancias y generar puesros de tra­
bajo genuino. Si esro es asf, si ya 
fracasaron incluso los proyectos 
producrivos auspiciados por las 
ONG a principio de los '90, la 
pregunta que nos hacemos es por 
qué el gobierno se empecina en 
su implcmenración? La respuesta 
habría que buscarla en la desarri­
culación del movimienro piquete­
ro. Los proyectos en tonces como 
la pieza de coque que permitiría 
pr:icricar la dcspolitización, un 
inrenro más de despolirizar lo so­
cial :i cuesra de su propia organi-

zación. 
11] Decimos "supuestamenre" 
porque hay organizaciones, las 
que esrás haciendo la pbncha con 
este gobierno, :ilgunos devenido 
en auténticos guardaesp:ildas -la 
FTV de D'Elia, Barrios de Pié de 
Zeballos y Tu mini, el MTD Evi­
ta, Frente de Desocupados Eva 
Perón, Agrupación 26 de Julio, la 
Corrienre Nacional y Popular 25 
de Mayo o el MTD de Varcla de 
Juan Cruz "Lucas" Dafunchio­
que sí han sido favorecidos con 
más planes. De esa manera cu:tn­
do el Esc:ido priorii.a la :1sigm1-
ción sobre ral o cual orga nización, 
así como cuando asigna mucho 
menos d1: Jo reclamado por b or­
ganiz:ición, se csdn fo mcnr:indo 
los mal enrendidos y las pujas in­
ternas que scdn la base para des­
pués capicalizar con la coopta­
ción. 
12] El gobierno insiste en que no 
es su inrención criminal izar la 

protesta pero que, en estas cir­
cunstancias, no le va a quedar 
otra. Los corres de ruca y la mo­
vilización permanence no corro­
boran las circunsrancias modela­
das por las encuesrns que reflejan 
las expecrarivas de la sociedad en 
general y del mundo de los blan­
cos en panicular. Pero no es un 
capricho de las organizaciones 
movil izarse. Por empezar la des­
ocup:ición sigue ahí. Y después, 

diendo otra vez un cerco sobre la 
proresra de los piqueteros. Y eso es 
algo que se puede verificar muy fá­
cilmenre en las sucesivas denuncias 
que los fiscales vienen re:1liz.1ndo. 
Denuncias que no son meras pre­
sentaciones formales, "las causas se 
mueven", y eso es algo que puede 
verificarse rambién enseguida en el 
abulr:unienro vcrciginoso del expe­
diente. La judieialización es una de 
las formas que tiene el Estado para 

La política del Estado Malestar tendiente a remplazar 
los planes trabajar por los proyectos productivos 

apunta a aislar a los desocupados en sus barrios. 

el resto de la sociedad tiene que 
saber cambién que los corres no 
son esponr:ineos, no se organizan 
de un día para el orro, por pura 
preporencia. La voluntad de diá­
logo de los MTD no riene <lema-

siado eco en el gobierno o no cu­
bre sus expecracivas tampoco. Por 
eso cuando las auroridades dan mil 
vuelcas para conceder una audien­
cia a los desocupados que se orga­
nizan más allá de la clase de repre­
senrantes enquistada o los pasean 
de reunión en reunión, de funcio­
nario en funcionario, de promesa 
en promesa, lo que están haciendo 
es crear las condiciones para la 
moviliz:ición. De allí el giro del 
gobierno en los últimos meses. 
Tanco el Estado nacional como el 
provincial, parecieran estar co­
rriéndose otra vez, para acercarse a 
las respuestas que habían ensayado 
los gobiernos anreriores: /;¡ ofensi­
v:1 jud icii!Í. A través de la obse­
cuencia judicial (puesto que se cra­
t:t de un funcionariado que sólo 
está dispuesto :1 acruar si cuenca 
con la visra previa de los respecti­
vos ejecutivos) y la anuencia de los 
medios masivos de comunicación 
empresarial, el gobierno está ren-

cxcorsio11ar indirecr:imenre a b po­
breza, para impedir que siga org:i­
nizándose más allá de los punteros 
que comandan las municipalida­
des. Si los desocupados quieren ser 
"atendidos" o beneficiados con al­
guna dádiva, deben postergar sus 
acciones colccciv:is, encerrarse en 
sus respecrivos barrios y dignarse a 
esperar a los funcionarios que nun­
ca llegaron, ni si quiera cuando los 
asenramientos o l:is villas miserias 
eran frecuentados por los punteros 
de aquella dirigencia. 
13] Lis vinculaciones no son siem­
pre la misma vinculación. Por eso 
distinguimos claramente en tre la 
arriculación y l:i coordinación. La 
articulación y la coordin:ición son 
los modos de vinculación que dcli­
miran los conrornos movedizos de 
los archipiélagos. La diferencia en­
tre las articulaciones y las coordi­
naciones es una diferencia cualita­
tiva, sustancial, pero no por eso 
son excluyentes. Esa diferencia rie­
ne que ver con la forma de cons­
trucción. Si las arriculaciones se 
desarrollarían encre las experiencias 
que comparten la misma forma de 
construcción, rengan que ver con 
la lógica de la participación (enrre 
las experiencias autónomas), ren­
gan que ver con los que adoptan la 
lógica de la representación (entre 
p:irridos afines o partidos y centra­
les sindicales o religiosas rambién 
afines); las coordi11acio11es se reali­
zarían encrc experiencias que tie­
nen difcrenres crirerios de cons­
trncción (sea enrre parridos y expe­
riencias aucónomas, pero rambién 
enrre diferentes parridos que no 
son afines). Si las articulaciones 
son escrarégicas, las coordinaciones 

rácricas. Y ello porque la articula­
ción es la posibilidad de encontrar 
alguna respuesra a la cuestión de la 
materialidad. Mientras que la co­
ordinación es la oportunidad de ir 
saldando la cuestión de la domina­
ción. Por eso distinguimos arriba 
entre b positividad y la negativi­
dad de las vinculaciones. Las arti­
culaciones son posirivas porque 
sirven para consrruir, para afirmar 
la fuerza creativa. Pero las coordi­
naciones, que son más amplias, 
son básicamen te negativas porque 
sirven para destruir, para abrir el 
camino, para hacer frente a cues­
tiones mas bien coyunturales, que 
tienen que ver con los DD.HH., 
lo sindical, lo clecroral. lo reivindi­
carivo, ere. De modo que si las :ir­
riculaciones rienen que ver con la 
conscrucción, las coordinaciones 
con la resisrencia )' consolid:ición 
de lo que se está construyendo. En 
ambos casos se erara de construir 
poder popular. Pero lo que hay 
que rener en cuenra a la hora de 
pensar esce tipo de mediaciones es 
que son herramientas que procu­
ran dar cuenra de la complejidad 
de las duraciones, que es l:i com­
plejidad de las cuestiones que 
afrancan también. En ese sentido, 
si las arciculaciones operan en los 
tiempos largos, se inscriben hiscó­
ricamenre o como decía el subco­
mandanre Marcos, ricne que ver 
con las respuesras que reclaman 
"los riempos largos de la hisroria "; 
las coordinaciones, por su parte, 
operan en los tiempos cortos, en 
las coyunruras. Hilando más fino 
se podría agregar que si en la arci­
culación, que es básicamenre una 
cooperación productiva, la vincula­
ción se eraba a parcir de la amistad 
en común que se da cuando se 
consrruye conjuntamenre (nos jun­
ramos a partir de lo que tenemos en 
comt'tn, y la amistad define la co­
munión); en las coordinaciones, 
que son básicamenre negativas, las 
vinculaciones se esgri men a parrir 
de los enemigos (relativos, no abso­
lutos) que tenemos en comün 
(donde a pesar de las diferencias 
nos juntamos porque rcncrnos algo 
en común: el enemigo). 
14] Miguel Mazzeo, Piqucccros. 
Nocas para una ripologfa, Manuel 
Suárcz Editor y FISyP, Bs.As., 
2004, p. 67. 
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quién recuerda hoy a los 
muercos del boliche Cro­
mañon? En la úlrima Ro-
1/íng Sconc publicaron un 
informe especial sobre la 
masacre. Incluye una foro­
grafía del cemenrerio de la 

Chacarita donde encerraron 
a una gran canridad de las 

vícrimas de esa matanza. 
Son ochenra cruces, dice el 
pie de la imagen blanco y 

negro. 
En mis ojos, por un mo­
menro, se superpusieron 
con a rra imagen: la del ce­
menrerio de guerra ele Puer­
ro Darwin, donde esrán la 
mayoría ele los caídos en 
Malvinas. Las· cruces blan­

cas en el caso de las islas, 

negras en la foco de los 
muerros de Cromañón, se 
rransformaron en un hori­
zonre de m uerre gris y mo­
nocorde, en una marca 
atemporal, ancigua y nueva 
a la vez, de la forma en la 
que esre país se relaciona 

con los jóvenes. 

Cruces 
Hay, no obsrance, algunas diferen­
cias: las cruces del cementerio por­
reño son negras y rienen nombre. 
Las ele Darwin, en cambio, son 
blancas, y muchas están planradas 
sobre cuerpos desconocidos, por­

que la mayoría de los argentinos 
muerros en Malvinas están encerra­
dos sin identificar. Eso sí, dicen 

"Known unco God": Dios sabe 
quiénes son, por suerte. 
Ocro matiz es que la cierra en la 
Chacarita está removida, fresca, 
porque son rumbas recién cerradas. 
L1 de M alvinas, porque fue hace 
más de veinte años, ya escá bien 
asentada, crece paseo encima. Me 
pregunto cuánro tiempo pasará 
hasta que las cruces de Cromañon 
se rransformen en un paisaje más 

de la memoria. Como la ESMA, la 
AMIA, las marchas de los jueves, el 
24 de marzo, el 1 G de septiembre, 
las fábricas en ruinas y la mar en 
coche. 
Un paisaje más del dolor y la 
muerte. La dispersión y canridad 
de esos lugares emblemáticos se pa­
rece a la fragmentación social en la 
que vivimos; su multiplicación, la 

imposibilidad de pensarnos como 
un codo. Como el país, el dolor se 
rompe en mil pedazos, imposibili­
tando que nos reconozcamos y nos 
apoyemos en el otro. Cristales mi­

núsculos de un espejo en el que ca­
da vez es más difícil mirarse, y que 

devuelve los mismos gestos y las 
mismas muecas bajo la forma ele 

tragedias aisladas y aparentemente 

inconexas. Es la soledad de la pér­
dida, es "lo que sólo aquellos a los 
que les pasó lo mismo" pueden en­
render. Ese rawnamienco y esa 

consraración dificulra cada ve:z más 
la posibilidad de la apropiación co­
lectiva no sólo de las rragedias, sino 

de cualquier experiencia social. 
Asusra que ya, ran pronto, alguien 
haya propuesro hacer un Museo de 
la M emoria en el sirio del boliche. 
Es un acro reflejo de un comporra­
mienro social más arraigado: las 
reivindicaciones organizadas en 
corno a la memoria pueden termi­
nar insralando el recuerdo como 
paliarivo, ame la falra de casrigo y 
enmienda de las causas de la muer­
re. No se rraca de oponerse a la vo­

luntad de recordar, y a la memoria 
como bandera de lucha, pero sí en 
permanecer alerras ante la constitu­
ción de la memoria como fin. M e 
pregunro hasca qué punto el deber 
de recordar no puede terminar 
siendo una prolongación de la heri­
da, una forma de la condena y del 
clSCigo, la marca del círculo vicioso 
del que no podemos salir como so-

ciedad. Hay un acostumbramiento 

a la muerte mucho más profundo 
que la superficialidad de las medi­
das conmemorativas o reparacorias. 

El jefe de gobierno Aníbal !barra 
pide disculpas por la propuesta de 
una indemnización a los pocos días 
de la masacre, y lo explica como un 
"problema de comunicación". Ese 
es el dato: la obscenidad no esrá en 
la forma, lo nauseabundo es en el 
mecanismo adoprado, el cambio de 

vidas por piara, que se apuesre a la 
necesidad de familias golpeadas por 

la rragedia, y que encima eso sea al­
go "progre" y "políticamente co­

rrecro" porque se está "reparando 
el daño". Pagar por los muertos no 
significa "hacerse cargo". Hacerse 
cargo del problema debería ser dis­
cucir las causas de la tragedia. 
Es una cuestión de fondo que hace 

a la ausencia de una polírica -en­
tendida en el sentido amplio del 
término- derrás de los acros de go­

bierno. ¿Qué significa, por ejem­
plo, hacer un "país normal"? ¿En 

qué consisre esa no rmalidad, cuál 
es la regla, donde el cero absoluto 

a partir del cual medir? Esre go­
bierno nacional, por ejemplo, que 
esrimula una política de revisión y 
sinceramienro de las violaciones a 
los derechos humanos duranre la 
dictadura militar, es el mismo que 
negocia un canje de deuda que si­

gue dejando las cosas como esrán. 
Las rragedias colectivas, las matan­
zas de a decenas simplifican la ne­
cesidad de "hacer lo políricamenre 

correcco". Es posible un gesro de 
visibilidad pública: un monumen­
ro, un homenaje. Pero me. pregun­

ro quién indemn iza a los que mue­
ren por goreo, qué clase de país es 
esre en el que hay que morir aho­
gado o quemado para canear como 
joven y como promesa en alguna 
esradísrica además de las de desem-
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pico, deserción escolar o inseguri­
J3d. 
A lo mejor los argcnrinos ya ni si­
quiera nos cagamos en los mucr­
ros. Es mucho peor que eso. He­
mos aprendido a convivir con 
ellos. "Cagarse en los rnucrros" 
implica una pasión, un anragonis­
mo, una posición polírica frente a 
dererminados remas. 
Pero la convivencia con los idos es 
un paso adelanre en nuestra propia 
muerce, es vivir en el limbo. Es es­
tar ya un poco muerro, la verdad. 
Hemos renido un largo proceso de 
cnsc1iam.a y aprendizaje social para 
llegar a esa convivencia: persecu­
ciones, movimicnros armados, ma­

sacres, reestruccuraciones sangricn­
ras de la sociedad. L1s cruces de la 
Chacarira se parecen a las de Puer-

' 

Porque muerro significa: que al­
guien ya no va a comer, coger, 
dormir, jugar, vivir, hablar, soñar, 
nunca más. Cuando encima esos 
muerros son tan jóvenes, o niños, 
la muerte resulta más indecente, y 
la ricualización más cínica. 
La memoria generaliza. Y proba­
blemente a veces, en esta fuga ha­
cia delante que últimamente son 
escas tierras, acaso se cobre como 
precio por imperar la capacidad 
de los individuos para indignarse. 
Acaso hoy domine la memoria co­
mo fin; y esro a veces puede ser 
una derrota. 
Recordar, sí, pero recuperar la ca­
pacidad para vengar, amigar, 
compartir esas mucrccs, caneas 
muerres. Para reclamar por ellas, 
para generar la vida que los muer-

Cromañon se transformen en un paisaje más de la 
memoria. Como la ESMA, la AMIA, las marchas de los 

jueves, el 24 de marzo, el 16 de septiembre, las 
fábricas en ruinas y la mar en coche. 

ro Oarwin sobre rodo, porque 
marcan a muerros jóvenes: Jos de 
Malvinas, los de Cromañon, Jos 
pibcs chorros, más del 30% de las 
vícrirnas de la represión ilegal, los 
desnurridos, indigcnccs, pobres es­
crucrurales y la madre que los pa­
rió (cambién adolescente, y mid 
vos que va a un recital y lo deja al 
chico en el baño). 
Hay una permanenrc declamación 
acerca de recordar p:ua no repetir 
los crímenes de la dicradura y tan­
ros otros. El compromiso superfi­
cial se.rctroalimenrn con el af.ín 
por recordar. Fijamos las rragedias 
a fechas y lugares, y olvidamos los 
seres que esos hechos significan. 
Los muerros pasan al limbo de Jos 
héroes y los mártires, las víctimas 
o los caídos, cambiando de lugar 
scglí n el humor social de rnrno, 
pero eso sí: están irremediable­
mente muertos. Y ya no molescan. 
Pasamos a usar palabras como rra­
gedia, dolor, pérdida, rérminos 
esenciales que no por cierras de­
ben impedirnos ver las dimensio­
nes sociales y coleccivas de la ma­
tanza. 

ros ya no tendrán. Socialmente, 
esa generación de vida debe canal i­
zarse a través de una mirada políti­
ca. Claro que "no hay que poli ti­
zar la masacre". No hay que poli ri­
zarla al modo superficial de planre­
arlo como un problema de candi­
daturas o disputas. Pero los muer­
ros de Cromañon, como tanros, 
son políticos porque representan el 
fracaso de la polis que venimos 
construyendo, por lo menos, desde 
1975. Mientras no se le de un sen­
tido social y político a los muerros 
hagamos lo que hagamos esas 
muertes serán siempre y para siem­
pre infinitamente personales. 
Acaso ya razonemos como los 
muertos. Para cscos la efímera vida 
de carne y hueso es una nada. Sólo 
un lastre que frena el reencuentro 
en algún ciclo. Y sobra lugar allí, 
están solos y esperan, acaso para 
castigarnos, y no por su muerce, si­
no por lo que hemos hecho de 
ella. 
Mientras tanto las cruces se con­
funden, y los muertos, y las fechas 
con ellas. Sólo el romo gris de la 
muerre es el mismo. /[y 
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Anorex· s 
y • is cursos 

} a pesadilla se vende. Se traca de un anilugio glos. Hoy se lo "combare" con discursos de Emprc-
que consiste en monear un escenario sobre la sa sobre "fucror humano" y todas las disciplinas de 
ba.se de la dominación cransversal de un apa- cosmética y cerapéucica que buscan hacer del plllSVll-
raro, un cipo de racionalidad, una práccica sis- lor el júbilo de pcrcenencia a una secra. En lo sexual 
témica, una forma de gobierno, un líder. Se se habla de objerualidad del otro cuando se imenra 
1rara de la reducción de cuanta variable inrcr- describir una sexualidad que se ejerce de modo bara-
VCll!,>:l y ponga en discusión que 110 cxisce un ro, F.ícil y alcohólico: la rifu genital de sí. Exisren fu-
1'111ico eje sino una mulriplicidad, aunque fini- ceras extensas de la Perversión. El poscapicalismo las 
t.i, de Máquinas: no hay causas subyaccnres fTecuenra. Escas prácticas lejos están de ser tocales, 
que hag;m girar la rueda sino ensamblajes de absolur:tS. Se dai1 en forma específica allí donde la 
funcionalidades. Resulta menos inrcrcsance el lucha de fuerzas no impone eso que desespera Y de-
discurso ficcional provocando efeccos políticos sea el perverso: límites. Los sabios de occidenre lcga-
rc:iles que l:t constn1cción misma de la pesadi- ron su producro y se llama "hombre producror". 
lla como paníleto político o estrategia sobre la No duerme bien. No logra desaccivar su acrividad, 
opinión ptíblica. Pesadilla que la llaman Alie- sueños superficiales, casi furmacológico. Horno pos-
nación. Alienación que muchos confunden moderno: inquiero pero no curioso, poco conrem-
con c.m1pidcz. Alienación que es hoy cerrar a plativo e incranquilizador. Quiere un poco de nirva-
la rccnología, alarma por prácúcas que posibi- na y lo q1úere prcscncado como un show insulso, 
lira, abominación de la "realidad vircual". Los banal, con personajes de cabeza rapada e inciensos 
pcriodisr:lS nos informan que en Londres -y porque muerta la misa del Señor otros espectáculo 

"El Pensador" 
en los "londres" locales- los chicos llegan a de salvación ansían su presencación. El pavor frence 
sus casas, ciran la mochila, se prenden a lnrer- co, placenrcro en quienes se hicieron con un poder a la realidad virtual rememoran la película de T rauf-
nec y se olvidan de sus padres, macsrros, aini- y defendido frence a quienes se lo dispucai1: la pos- fuur sobre Bradbury. Nunca csruvimos rodeados de 
gos, novias, payanas, abuelos, vecinos: el peli- modernidad nos habla de "dcsaflos" y mere esa pala- canea posibilidad de comunicación como hoy. Sin 
gro de la casa de nacimienro. Se dice que cal bra allí donde d individuo mira por codos lados, pa- embargo, se dogmaáza la superficialidad de los vín-
desccnso no se pro- culos. ¿Qué se dice con 
duce en Escados Horno posmoderno: inquieto pero no curioso, poco contemplativo e esco? ¿Eran más profun-
Unidos porque allí intranquilizador. Quiere un poco de nirvana pero lo quiere como un show, dos "los vínculos" un 
hay muchos Latinos. con personajes de cabeza rapada e inciensos porque muerta la misa del milenio, un siglo, un lus-
El Lacino, según este Señor, ansía otros espectáculo de salvación. tro, arrás? ¿Es deseable 
imaginario, codavía ======= =-==---=====-..======="""'============= conocer canco al orro? 
no accedió a la fornicación informática Alíe- ra encontrar ouos como él que miran por codos la- ¿No mata cualquier seducción? La problemácica de 
nación que se mezcla con Anomias: esa in1a­
gcn de :ícomos que dan vuelca sobre el espa­
cio, el mínimo espacio de lo público. Nos ha­
blan del "deambular de los cuerpos a golpes", 
de "el infierno son los ocros", reiteran una co­
mún perversión: el goce objerual dd otro, la 
crícica a la superficialidad de nuesrros "en­
cu(!nrros". Infinidad de individuos que ante el 
füncionamienco de una Mecrópoli, es.-i ima­
gen de un hormiguero aparencemenre caóú-. 

NOR 
WORKSHOP 

dos. Sospechan que "algo anda mal" y luego se di- la Posesión. Para algunos: se sacisfuce el tener, el po-
cen: "que se le va a hacer, boludo, la cosa es así". seer, con el goce sexual y consciruye un indicio saci.s-
Salvo que en lo efecúvo de lo cotidiano esa constan- fuccorio del cener. Otro más exigence en su posesión 
ce de "yo hago la mía" empieza a sucumbir anee una dice que tal cener es aparence y quiere pruebas más 
realidad material que ruega esa concingencia y que sutiles: le pide al Otro que deje lo que ciene o le gus· 
impone al otro desde el bolsillo. Paso a paso, indica- caría tener como signo de amor. Un tercer ejemplar 
ba el mago Merlo. de esra voluntad de rener se pregunra si cuando se 

La superflclalldad de los vínculos 
"El goce objccual del otro" es una memoria de si-

deja codo por él o ella no lo hace por la máscara de 
sí: quiere ser conocido a fondo, en sus abismos, para 
enconccs sí ser amado, quiere que se lo ame en canco 
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Be/grano 136 - Te/Fax: 4293001426165 - E-mail: nor@powervt.com.ar 
V enado Tuerto 
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demonio, c.crdo y gusano. El ane de la seducción no 
es para rodas. Requiere de distancias y del control 
de la volunrad de poseer. Esros pastores de "el goce 
objerual del orro" desean ese tercer tipo del tener. 

1 

ciculan es la psicología misma del empleado. Hay 
que saber un ane de la máscara en esras nuevas rela­
ciones de producción que venden sonrisas, amabili­
dades, seguridades. 

• 
porque las redes de la producción de stress son d in­
fierno mismo. un calvario psicológico? Hay que me­
ditar porque las alarmas suenan y no hay formas de 
detener su tronar. Una fumasmática inventada - ple­
gada en el cruce social con ecologistas con voluntad 

Mi amigo marxista Viajar en teclado mediática y carnee de pcrcenencia, progresista~. par-
Observando fabricas en el con urbano bonaerense Mencioné el viejo cerna de la alienación y lo rclacio- ciclos de hwnanistaS, izquierdas con conciencia am-
(Marríncz-pad1eco) un amigo marxism me diera su né con el entorno material clásico que susciró la re- biental, orientaliscas con conciencia política, gays. 
opinión sobre mi lenca labor: es demasiado optimis- flexión en el marco de la construcción de una pesa- cristianos infulrables- en pos de una supuesta sabi-
ca. Afirma -aunque jamás trabajo siquiera en un ca- dilla. Se me salen: OiweU, obviedad de Chaplin, Si- duría de la vida y de la naturaleza: pesadez. y perezas 
ller- que la rutina industrial es alienance, que forma mane Weil, pésimas lccruras de Foucaulc: las má- anee el presente- Escos vegetarianos del saber en-
rescrvas de humanos idiotizados y pasivos, que el quinas determiniscas. La libertad es un ejercicio de cuentran un mundo muy jodido. Nos seducen con 
hombre se vuelve máquina de sí. Le respondo que el apropiación de escas fuerzas. El exceso en estos énfu- un mundo material un poco más tranquilo -más 
obrero no es una planea y que "buena parte del pro- sis provoca una anorexia empírica: codo lo que se hindú- donde, finalmcnre, puedan gobernar. 
lemriado" csra muy imeresado en el aprendizaje de gana en la experiencia con el otro se vomim, es des- Venta de pesadiUas y utopías correlativas. Supediran 
oficios específicos, carreras cerciarias de 3 aíios, que terrado, y sólo se retiene lo que sirve para mantener la producción social por la actividad cerebral de pe-
rrabajan duro para financiar sus estudios en Ane y ese sistema de obsesiones y paranoias. Escas forma dantes suelros que, mediance pequeños trucos y 
Müsica. Mi anligo marxista me objem que grandes scncjmentalismos, eliminan en su 
codo eso forma parce de un juego de su- Las nuevas formas de trabajo requieren formas fancasía la lógica económico-política, idea-
perficies descinado a encubrir la explota- indirectas de resistencia porque el eje sobre el cual lizan sociedades limpias de defeccos e im-
ción, la dominación ideológica, la apolicici- se articulan es la psicología misma del empleado. ponen sus ídolos a la realidad social 
dad de la "dase obrera". Me pide que a.fine Mientras ramo las empresas globales in-
el lápiz: quiere exploración y datos. En rigor, tal ex- pesadillesca de observar cambios culrurales funciona: vierren en una segunda generación de biotecnología 
ploración cxisce. Pero la relación que se ricne con el funciona en los "diagnósticos" que hace "la gente" con genes vinculados a aspeccos cualiracivos más que 
rrabajo en el marco del poscapicalismo en muy dis- sobre los juegos en Cybers, la música electrónica, las cuantitativos. Al mismo riempo se pone en marcha 
rinca a la que era pensable en el Fordismo. Emplea- raves, los videos dips, la vieja tele. En esta mirada la búsqueda de materia prima y producción de bio-
dos del "rrabajo inmaterial" (servicios, acención al todo el mundo se vuelve un idiota menos el observa- combustible. Se rrara de técnicas que combinan el 
clicnre, calls e.entres) esrán, en su mayoría, en peores dor. Crudamente: las nuevas necesidades de la pro- cuidado ambiental y la producción sustentable. A 
condiciones laborales que obreros industriales, con ducción mundial requieren generaciones capaces de diferencia del capitalismo argentino el capital global 
viejos mamelucos, sistema de fichas, y careas manua- poder con el imperio de las imágenes, de dominar el no regala la gallina de los huevos de oro. A diferen-
les. Se erara de empleados de oficina en negro, con cambio concinuo y el bombardeo informativo: los cia del capitalismo argentino -que no tiene poder ni 
control gráfico de la Pe sobre su "calidad y eficiencia juegos dcctrónicos son formas de aprendizaje y disci- sobre una maldita semiUa- el capital global domina 
en la atención al diente", reducciones insoportables plinamiento cerebral para lo que vendrá. El trabajo la vida misma. 1t/ 
de tiempos muertos, ausencia total de organii.ación inmacerial requiere menres rápidas capaces de domi- 7 

sindical, trabajo rotativo controlado por agencias nar eso que a más de uno espanta: la vorágine y ab-
mulrinacionalcs, formación reconocida como rclle- sorción en tiempo y espacio, abstracciones y viajes 
no de cv y "muescra" de educación. Los univcrsira- sobre un teclado, una silla, unas plaquetas. Y este 
rios que trabajan en "Call cencers" en zonas como trabajo, realizado a través de estrucruras productivas 
Palermo, Marcinez., San Isidro y Capiral Federal globales, interrogará formas globales de resistencia 
abundan en divanes y su palabra hace síncoma: fo- en pos de mejores condiciones de exiscencia. Encien-
bia, paranoia, tensión. ¿Qué encienden escos "mar- do por esro una Mulcicud imerconeaada susceptible 
xisras" por alienación? No se tram de la abstracción de producir aconcecimientos globales, comunes y 
del hombre alienado en la cosa. Ese esquema hom- capaces de hacerlo más allá de naciones, ideologías y 
bre-cosa para pensar la alienación esconde el meca- partidos. Quizás, el nuevo sentido de la política (2). 
nismo social (1). 

A modo de apéndice L1S nuevas formas de trabajo requieren formas indi­
recras de resistencia porque el eje sobre el cual se ar- ¿Acaso un retomo a la tranquilidad de la montaña 
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Algunos tienen antepasados. 

Otros tienen ídolos. 

Algunos cosechan antecedentes 

Otros reciben herencias. 

Nosotros compartimos una pasión. ---

Noti.s: 
1) Es decir: lo que se vuelve om:liio al hombre es d poder social. 
w fuer= productivas. el 1r:ib:ljo gcner.il ú1il o :ibstr.1cto. Fuerm 
que se ma1erialÍ2:ln y se le prcsent:lrl al individuo no romo sus fuer­
= sino como w fuerzas de la propiedad priv:ida y su poder se re­
dua: al poder dd individuo en t:1r110 propi=rio priv:ido. 
2) L:i ronsuucción de pesadillas se re-significi la mayori:t de \'CCCS. 

en la opinión públici, como indignación. miedo al fururo, reduc­
ción de las nuevas generaciones y sus posibles luchas a vegetales de 
la dominación iñfonmíticas. En suma: no articula ronocimicnto 
alguno, escuda su ignorancia en cierca cobardía frcmc al cimbio: 
nit'ga b vída porque ése se ha vucho, a su bien cmender, una pbs-
1icidad agobíamc. 
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